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Resumen: 
Se re neja la' ida cotidiana de las mujeres en el bajo medic,·o destacando ti esfuerzo de l3s cl;l>cs no pm •lc~•adJs pJt a .tJ <>ll.tr 13 dote de 
las htJaS ya que para ellas casi la única vía era el matrimonio) muchas de las cuales tu\ teron t.:~ue trabaJar desde mñas t.'n el :'C"l\ h.~to donH:stJco 
para ser dotadas con su salario siendo muchas las que sufrieron por ello la codtcta de los mJridos con malos tratos y acusJCtl'ncs de JJulh.•no 
con la finalidad de apoderarse de 13 dote. 
Palabras da ve: 
Dote, contrato, criada, matrimonio, bigamia, divorcio, adulterio, honra, sometimiento, mcntalidJd, trat'lajo y cducactón 
The role ofwomen in the early middle ages. Dowry: a push ofthe new home ora yoke for women '! 
Abstrae!: 
This anicle examines the daily life ofwomcn in the early middle ages emphasizmg the cfforts ofthc non·PII' ilcgcd tlasscs 10 ply thc do" r;. 
of daughtcrs sin ce marriagc was ncarly thc uniquc way for worncn to endure. As a conscqucncc, most ofw omcn had tu\\ 0 1k smct! thl') ''ere 
childrcn as domestic scrvants in order 10 eam a salary. For that rcason many ofthem underwcnl thc greed of thc rr husband,, tll-trc.unwnts :md 
accusations of aduilery in ordcr to seizc the dowry. 
Kcy words: 
Dowry, contract, maid, marriagc, bigamy, divorcc, aduhcry, honour, submiss10n, mcntahty, work ami cdu~.:at10n. 
E sta época es la del humanismo y los grandes avances: la imprenta, el descubrimiento de América, las mo· narquías centralizadas, la secularización de la 
alfabetización, etc., pero al mismo tiempo es también una 
época de claroscuros conformados por una ideología tan 
estrecha de miras que relegó a la mujer a un orden inferior 
aunque en dicha sociedad las mujeres trabajaron al unísono 
con los hombres para sacar adelante sus vidas y hogares, 
sus pueblos y ciudades, con más o menos esfuerzos según 
a la clase social que pertenecieran. Esfuerzos que no fueron 
reconocidos ni en aquellos momentos ni en el discurrir 
histórico y sólo últimamente comienzan a interesarse por 
ellas algunos historiadores. 
La definición de la buena mujer según fray Luís de 
León en su obra La pe1jecta casada, nos puede servir como 
•Licenciada en Gcografia e llistoria. 
retrato de la mentalidad vigente; y así dice qu e « .. es 
dificultosa de hallan> ', lo que nos mdica que la - muJeres no 
tenían muy buena consideración y en orden a su estado de.: 
casada la relegaba al puesto de servidora de l marido y debía 
de ser buena ama de casa , valerosa - aunque di ce: «porque 
cosa de tan poco ser como es es to qu e llamamos 111UJt' r. 
nunca ni emprende ni alcan za cosa de valor m de sen>. y 
cuando lo consigue es porque «al guna fuerza de Incrciblc 
virtud que, o el cielo ha puesto en su alma, o al gún don de 
Dios singulam2- , honesta, pero no sólo serlo, s ino también 
parecerlo , hacendosa, no costosa , humilde , templada, dukc, 
alegre de corazón, sufridora - «que por más áspero y de 
más fieras condiciones que el marido sea, es neccsano que 
la mujer le soporte ... »'-. ha de mirar por su casa. a leg rar y 
cuidar continuamente a su marido, que no esté ociosa nunca 
y ninguna cosa de su casa quede desaprovechada y, como 
1 LEÓN, L. DE (fray), La perfecta casada, Madrid, 1998, p. 22. Lo escribió para adoctrinamiento de do~a Maria Varcla Ü:><lriO, cun el fin de d<.~rl e 
mdicacioncs de cómo debía afrontar su vida de casada. 
' lb. p. 23. 




faceta laboral •mpr~inctible el htbdo y tejido para Sll ('<-'rSOna 
y familia, que Siempre esté en 'da, madrugadora para 
pro,·eer la casa, ha de ser eJemplo y mae tra de su fam1lia. 
no ha de preocupar e de afe1tes 01 de engalanar su persona, 
pero por otra parte, no ha de ser en el tratamiento de su 
persona desaliñada y rcmcndJda, hmp1a, no salga de su casa 
a no ser por causa grave y severa como eran el visitar a 
alguna persona enfcmta u oír la palabra de Dios, piadosa, 
no er de entrañas duras y secas, porque en ellas es más 
VItuperable que en los hombres, no ha de traspasar la ley 
del mando, tcmcndo que obedecerle y servirle en todo, sabia 
en su razón y apac1ble y dulce en su hablar, pero sin olvidar 
que« .. el saber callar es su sabiduría prop1a ... »',es dec1r, 
que no exteriorice su saber, pero al mismo tiempo sea adorno 
para su marido. En defini11va,la mujer perfecta o supermujer, 
por que lo han de ser en todo y no valen las partes y obtendrá 
como recompensa el Paraíso y además, si todo eso lo ha 
conseguido no ha sido por su valía sino porque Dios lo ha 
qucndo, y para mayor carga ellas son las responsables de 
la honra de sus linajes, puesto que según él «la maldad de la 
mujer es todas las maldades»'. Esta es la visión que de la 
mujer tenía la sociedad de hace quinientos años, apoyada 
en la Ideo logía religiosa de la iglesia católica extendida sobre 
la base de la culpabilidad de la mujer en el principio del 
pecado y de la pérdida del paraíso terrenal. 
Dada esta visión es más conveniente aden tramos en 
el día a día de esta sociedad con todos sus avalares y la 
parte de responsabilidad que tuvieron las mujeres. Partiendo 
de la instrucción que pudieran recibir pero reconociendo 
su dificultad dada su exclusión y la prevención que se tuvo 
hacia la mujer cu lta porque se creía que la afición a las 
letras iba en menoscabo de las tareas domésticas . Pese a 
ello en más de una ocasión pudo s uperar dichas trabas, 
sobre todo e n e l área urbana , bien a través de s us 
progenitoras, de contratos de mozas de servicio en que los 
señores pudieron en ocasiones enseñarles por lo menos a 
leer, como de aquellas que se recluyeron en conventos y 
tuvieron la necesidad de aprender a leer para segui r los rezos 
en los distintos actos religiosos y en ocasiones a escribir, o 
bien por propia inicia tiva y necesidad cuando se vieron 
obligadas a ejercer el artesanado o el comercio, aunque las 
que tuvieron mejores posibilidades fueron las de las clases 
nobles. En peor s ituación quedarían aquellas mujeres 
residentes en las zonas rurales y poblaciones pequeñas. 
Algunas mujeres consiguieron ser maestras, como 
Vmlanlc Rod11guct, vccma de Lora•, a pcsnr de la negac1ón 
de la t1tubmlad de la cnsc11anza a las mujeres que hacen 
'lb p IOQ 
• lb p 16 . 
personaJes como Ju n Luí· \'ivcs en su obra fn.<lruccujn d,. 
la mujer crislwtw, con ideas muy avanzadas en otros 
sentidos. aunque no en éste. « ... como la muJer sea de natura 
animal enfermo y su juicio no sea de todas partes seguro. ) 
puede ser muy ligeramente engañada. según mostró nuestra 
madre Eva ... no es bien que ella enseñe»'. no obstante 
algunas alcanzaron el grado de catedr:iticas en las 
universidades, entre las que encontramos a Francisca 
:\'ebrip, hija de Antonio l\cbrija, que lo fue de Retónca en 
Alcalá de Henares, y Luisa (Lucia) de :"-.lcdrano, de Latin 
en Salamanca y de la cual se expresa \1arinco Sículo en 
sus Cosas memorables y De Rebus memorabilibu.\, en la 
edición de 1530, «en Salamanca conocimos a Lucía 
Medrana, doncella elocuentisima. A la cual oímos no 
solamente hablando como orador, más también leyendo ) 
declarando en el Estudio de Salamanca libros latinos 
públicamente»'. Indudablemente son excepciones, ya que 
muy pocas podrían asistir a la universidad, y otras 
semianalfabetizadas sólo alcanzarían el nivel de lectura 
suficiente para seguir los libros religiosos y actos piadosos 
en las iglesias y en la propia casa, y no tanto la escntura, 
más problemática, como exponente de las propias ideas , 
puesto que como dicen diversos autores en el artículo «Saber 
femenino, saberes de mujeres>>, <<la alfabetización y la 
instrucción, en principio privilegios de clase muy 
restringidos que sobre todo a finales de la Edad Med1a 
experimentan cierta apertura social en el espectro de 
conocimientos permitidos e incluso aconsejados domina la 
lectura progresivamente necesaria en ese proceso de 
asimilación educativa pasiva, acompallada según los casos 
por nociones escriturarías mu cho má s reducidas y 
aritméticas. Quiere esto decir que la instrucción podía ser 
un arma poderosísima de control ideológico al servicio de 
los resortes del poder dominante y que como tal fue 
empleada también respec to a las mujeres ... >> 9 , y 
consiguientemente la mujer fue la gran deficitaria en el 
proceso de alfabetización. Y cuando algún a utor era 
favorable a algún tipo de conocimientos en las mujeres como 
es el caso de Eiximenis lo hacían también desde un punto 
interesado al decir que era conveniente que las mujeres 
supieran leer para que no estuvieran ociosas y pudieran leer 
las Escrituras, vidas de santos y así ser capaces de pensar, 
razonar y aconsejar a sus maridos e hijos 10, pero siempre 
relegándola a otro tipo de aprendizaje y enseiianza diferente 
al que recibía el hombre expresado nuevamente por Juan 
Luís Vives en la obra ya mencionada, << ... que en el varón 
quiero que haya conocimientos de más cosas y m:is 
d1vcrsas, así para su provecho de él como para bien y utilidad 
de la república y para ensellar a los otros. Pero la mujer 
• ,·\r~hl\'tl lll!th.m.:u Pro\tOCialllc Cón.loba, Protocolos Noumales (en adelante AIIPCO, PN) , 13667 P (Escnbania 18), fol. 3r, 1489-01-03 
1\,Jcr t\torgad\l ~u M.-anna Ciutu~rrct 11 Juan S.tnchez, cléngo, para que pueda cobrar lo que le debe Violan te Rodríguez, maestra, vecina de Lora 
' VI\I'S, J 1 , ln.urun·icin de la ~tuljer cnstinna, Madrid, 1936, p. 28. 
'01 llll, 111, "l'na e 1edr611ca en el Siglo de Isabel la Ca16llca LUisa (Lucia) de Medrana», HRA/1, 107 (1935), 99 329-330. 
• ,\ \ \ '\', l.m Jab1as mUJN<'! 11 (ll,~los 111·.\'l'/), Madrid, 1995, pp 32-33 
110 
.'\ o\.V\", Jluwrla d«' la rdurt~ciOn t•n Espmia y America, /, Jlispnnin antigua y medle\·al, Madrid, 19?2, pp 663-664 
d be e,tar puesta en aquella parte de dxtnna que la <:tbefta 
, 1rtutv;amente ,·inr y pone orden en u.- co>tum r·s ) 
manza y bondad de su nda» 11 • 
Todas aquellas muJeres que e dedicaron a com r :-t f 
, a dctermmados ofictos artesanales como JOycras. pmtoras 
)· alfayatas, debieron necesitar para el ejercicio prof· ional 
los rudimentos de la primera cnserianza. puesto que no ha) 
o.¡uc oh idar que para estos oficios y tal es el ca ·o de joyera. 
se necesitaba una gran especrahzación como conoctmientos 
en dibujo, geometría, perspectt,·a, aritmética, arte del 
labrado. incluyendo los referentes a los metales y piedra· 
preciosas como sus leyes y aleaciones. En el ArchiYo de 
Protocolos existen documentos de actil'idades de este trpo 
realizadas por mujeres. entre las que citamos alguna- como 
Catalina Ruiz, Catalina Rodríguez. mujeres que «compran 
1 1 enden sin su mando», Catalina Femández, ,·iuda ) 
~omerciante, Inés Femández, Joyera, etc." son eJemplos 
entre otros muchos que ilustran lo que vemmos dicrcndo ) 
no podemos dejar de lado entre las monjas a Teresa de 
Jesús, poseedora de unos conocimientos muy amplros y 
que expresa muy bien la coartación de libertades en su «Vivo 
sin vrvir en mi» y entre las beatas -mujeres que eligieron la 
vida religiosa pero permanecían fuera de las órdenes en sus 
casas o agrupadas en una vivienda común-, un buen ejemplo 
es María de Santo Domingo (n. 1486), la llamada beata de 
Piedrahita, que alcanzó celebridad por su ciencia e intervino 
en asuntos de reforma de la iglesia. Ejerció roles alejados 
de los que la iglesia reconocía a las mujeres: hablaba en 
púb lico sobre teologia, oía confesiones de las gen tes, 
respondía a sus preguntas ejerciendo el magisterio femenino 
y desmarcándose en parte de la tradición teológrca clerical 
y por todo el lo fue atacada por sus detractores utili zando 
elementos exteriores de su persona y comportamiento 
porque ll evaba indumentaria chocante para una religiosa; 
por tener el cabello largo, decían que usaba lejía para 
enrubiarlo , que era am iga de bailes, paseos por el río y el 
campo, que jugaba al ajedrez y en cua lqu iera de estas 
circunstancias podía conducirse al trance místico-visionario, 
y es que en ella toman significación elementos que remiten 
al aprecio y afirmación del cuerpo y sus sent idos y a la 
búsqueda del placer en la vida, por eso sus oraciones estaban 
llenas de ténninos como «alegría» o «placer». Introduce la 
libertad personal como fom1a de acercamiento a Dios y 
des taca el papel de la Virgen y de mujeres como María 
Magdalena, dando una significación activa a las mujeres en 
la redención del género humano, contestando así a todo el 
orden simbólico patriarcal. Y es que a través de la religiosidad 
muchas mujeres pudieron expresar sus propias ideas 
enmarcadas en la mental idad del momento temporal que 
vivían. Y llegados a este punto hay que decir también que 
Jos conventos fueron una solución más atractiva que el 
matrimonio para muchas mujeres, especialmente para 
" VIVES, J.L.,Ob. ci1., p. 27. 
"1 
A la.· muj r ' . e 1 s 1mp nr '<HII' Ct'tldr,·lclll 
m ludtblc el "J:ar-<: ü entrar con1o r liL'll ':t~ "'n 1 h rnnH~nh.""~!>~ 
puesto qu se 'uponia que la hherud en ·Has no <rJ l">u na 
dada ·u natural inchu;¡\'i,)n al pecado, p'r lo que ti htan 
estar suJetas a la 3Ut m IJd l 1 pa lrc, c'p0'' ,, tutc1r ,\Jemas 
en ord •n a su casamrento dchbn JC ·pt r .11 h,,mhr <)lit' 
su padres creían más apropratlo a . '" rnt r •s" 
ocroeconómic,,s, e,r ·ralmentc entre iJ noblaa ~ las ciJ 
m:is cnnquecrdas que entr · la ltiJ. J Jc pu:hcros de una 
economía m:i humrltle ~ aun asr cntr 'tos la entk> •.1mra 
profesronal fue un h •cht>. 
En e te apanado de los sah ·r ., y n>nt,crnucnh>~ 
científicos y humanistrco de las muJere .• 11<1 podemos 
Ob\lar las rnJUstrcras que se cometieron con sus 
de cubrimrcntos y lrhros a todo lo largo Jc la hl'tona. srcntlo 
frecuente que las publicaciones de ellas fuesen Ctlll un 
seudónimo masculino para que su trahaJO fucr.1 h1111Jtl<l en 
serio; a otra. sus ohras les fueron cspropradJs o suprnnrt!.1s 
y ólo muy recrentemcnte han srdo recc>nocidas algunas dt: 
ellas en campos como astronomía. fisrca, matcm•itrc'" ) 
filosofía. M:írgarct Alic nos drcc «durante la nhl\ or parlt' 
de la lustona documentada, las sociedades occidentales han 
estado bajo el domrnro de Jos homhrcs. l.ns lrbrus de hrstona 
reflejan esta influcncra ma ·culrna: han rgnoratlo la hrstona 
de las muJeres . A medida que la crenci;t y la tecrwlo¡ua fueron 
adquinendo más valor en las sociedades patnarcaks, t:l 
trabajo cientí fico de la muJer se fue devaluando cada 'cz 
más, afinnándo e con mayor \'chcmencra que las lllUJt'rt:s 
eran incapaces de hacer trabajo cien tilico. 1 Joy en dra, la 
ciencia y la tecnología han llegado a domrnar a nuestra 
sociedad. Y una vez más se nos drcc que las muJeres son 
incapaces de creación crentifica>>" Merece la pena de ... wcar 
entre las científicas de la Edad Medra a Trótula (S XI), de 
la cual los hi storiadores de comrcn7os del sig lo \X. 
incapaces de adm itir la exr ·tencia de una muJer asi, la 
eliminaron de la hrstona de la medrcrna . 1 .a teorías médrcas 
de Trótula no se alejan demasrado de las rdcas actuales sobre 
ginecología ya que estudió sobre el contro l de la natalrdad. 
las causas y tratamientos de la inf'crtilidad, scilalando que el 
imped imento de la concepción puede ser dcbrdo tanto al 
hombre como a la mujer, proponía métodos para tratar 
partos difíciles. También se ocupó de enfermedades de los 
ojos, del cáncer y de la sordera. lnsistró en la nnportancra 
de la limpieza, de una dicta equilibrada y del CJCrcrcio, 
advirtiendo sobre los efectos negat ivos de la angustr a y de 
llevar una vida agrtada; aconseJÓ remedios sencrllos y baratos 
" AIIPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 358v, 1486·0 1-07; 367r, 1486-01- 13; 175r, 1483-03-26 y i94v-195r, 1483-03-27. 
13 ALIC, M ., El legado de J-/ipmia. Historia de las mujeres en la ciencia desde la nnugt1ednd hasta fines dd Siglo XIX. Mh1co, 199 1, p 15 
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para lo pobre: Su obra destacada Pasiombus mul~trom, 
fue cop1ada con frecucnna y plag•ada, mt1mg•éndole uno 
de los cop1sta un gran dai'lo al sust1tu1r su nombr<! por la 
forma masculinJ '1 rottu , eso cuando no fue atnbuida a 
otro autor 
Tra§ es1e paso por el mundo educativo, creauvo y 
científico de la muJeres y alguno de sus ejemplos, .:s 
necesario ahora adentrarnos en ~u mundo laboral y para 
ello nada mejor que analizar lo que sucedía en Córdoba 
durante esta época. Pese al mtcrés por r.:clUirlas en el área 
domésuca, cuando fue nccesana ~u actuación en el marco 
extradoméstico, la muJer siempre estuvo dispuesta a 
integrarse en él. Asi ostentó el monopolio del mal llamado 
lrabaJO Improductivo y además participó en acti\'Idadcs 
comerc•ales, mercantiles y artesanales dentro del área 
urbana, stn olvtdar su papel en las agrícolas del mundo 
rural. L:n una época en que la precanedad económtca era 
la tónt ca de la mayoría de la poblactón, ellas colaboraron 
para poder sobrevivir y sacar adelante la estructura familiar. 
Aunque de los doc umentos notariales se puede ex traer 
información sobre los trabajos realizados por ellas , no 
obstante, extste una gran deficienc ia puesto que los 
notarios en pocas ocastones hacen constar la profesión de 
ellas, ocultando una realidad cotidiana y por consiguiente 
quedó muy mediati7.ada la labor profesional de la mujer en 
la época que nos ocupa. A este respecto Fortea Pérez" cree 
que la población activa de las ciudades de la corona de 
Castilla ha sido infravalorada, porque sis temáticamente se 
clasificaban a las viudas entre la población pasiva , y lo 
mismo podría decirse en referencia al resto de las mujeres 
y a su trabajo. Pese a ello nos muestra su participación en 
el mundo laboral y comercial y sus relaciones con el resto 
del cuerpo social. 
El ámbito doméstico quedó, como ya hemos dicho, 
de s u exclusiva competencia, preparándose desde su 
infancia para dicha función en cualquiera de los estatus 
sociales. Sus responsabilidades , incluyendo la biológica 
como la maternidad y crianza de los hijos , son las labores 
domésticas, las manufacturas caseras para autoconsumo y 
venta cuando derivaban excedentes, ayuda laboral al jefe 
de familia en su trabajo, gestión de la economía doméstica, 
trabajo extradoméstico siempre que fuese necesario , sin 
olvidar su primera y fundamental aportación económica 
como era la dote, contribución muy importante de la mujer 
a l nuevo hogar cuando contraía matrimonio , que más 
adelante <lllahtarcmos dctcmdamente, así como los abusos 
que se •·un•ct•cron al respecto. Pero sí dtremos que la 
obtención de la misma. cuando los padr.:s de la futura espo'-l 
no poseían btenes suficientes para dotarla. contribuyó al 
despliegue laboral de aquellas mujeres. más b1en nuias , 
porque desde temprana edad tomaban las nendas laboraks 
para, tras una serie de años trabajando, obtener una cuantía 
suficiente que avalara su dote. bien en ajuar o en aportaeion 
monetana o en ambas a la ,.e,_ El se rvicio doméstico. dentro 
del sector sen icios, conshtuyó la vía laboral que agluunó a 
un mayor número de población femenina trabajadora. sobre 
todo de las solteras para allegarse la dote necesari a como 
hemos dtcho, nutnéndose por tanto esta rama de jó' enes 
de extracción social humilde . Sus edades eran Incluso 
mfenores a los d1cz años y siempre se las contrataba por un 
periodo largo hasta alcanzar la edad de casarse. Tenían 
derecho a aloJamiento, alimento, vestimenta y calzado y al 
final del periodo de contratación recibían una cantidad en 
conccp•o de dote que era la finalidad principal. El contrato 
se realizaba ante notario entre los padres o parientes 
cercanos a estas jóvenes y las personas interesadas en su 
contratación. En los testamentos existen testimonios del 
pago de servicios o bien de legados <<por el buen servtcio 
realizado>> y que servían igualmente para engrosar la dote 
en estos casos. Normalmente contraían matrimonio con 
artesanos humildes , con lo que sus vidas tampoco 
experimentaban una gran mejoría. El porcentaje de mujeres 
trabajando en esta rama era muy elevado en comparación 
con otras profesiones, de un 69%, lo que significaba que 
dos de cada tres mujeres trabajaron en el servicio doméstico 
y de és ta s la mayoría eran so lteras, con edades 
comprendidas entre los cuatro y los quince años. Además 
la familia que co locaba a sus hijas con dicha finalidad , 
también se vieron aliviados de su crianza y sustento lo que 
beneficiaría su acuciante penuria económica y que a veces 
también recibían un adelanto en metálico descontable del 
pago fina l" . 
Tras un sondeo en el Archivo Histórico Provincial 
de Córdoba hemos analizado 57 contratos de mozas de 
servicio con la finalidad de obtener la correspondien te dote 
y hemos observado que en 14 ocasiones eran huérfanas lo 
que implica un porcentaje del 24,5%, es decir, prácticamente 
la cuarta parte de dichos con tratos eran realizados a fin de 
colocar huérfanas en estos servicios, siendo las madres o 
familiares allegados los que se encargaban de reali za rlos, 
dejando ver que la situación económica de las familias cuyo 
cabeza de familia había fallecido era muy precaria, porque 
en la época se carecía de protección socia l para estos casos, 
sólo a duras penas conseguida por los gremios y cofradías, 
entre cuyos fines se encontraba la ayuda a viudas y 
H HlRn \ I'HU/, 1 , Córdoba rn rl siglo XVI Lns ba.us demogrirficas )'económicas de una expnnsiótt urbana, Córdoba, 1981, p. 227 
" tn<r< lo muchos con1ra1os do we llpo C<poncmos como <Jtmplo AIIPCO, PN, 13665 P (Escribanla 18). cuad. J. fol. 20r-20v, 1461-12-0 1. 
en el que Jumn Cano, amero Y Man D1v, su esposa. \CCIOOS de la collación de San Lorenzo, don a Marina, su hija de doce ai'los, a Antón Triguillos, 
trJper~,.,, H:cmo de J;¡ coll¡)~,;¡ón de San Pedro, paru que le s1rva a él y a su esposa, desde la fecha uno de dJcJembre de 1461 hasta ocho ai'lo~ cumplidos. 
dcblcntJ4.llc dar dC' co~r. beber. \C'Stlr )'calLar y "ida razonable y al final de dicho período para ayuda a su casarmcnto le den 4 000 mrs. en ajuar 
de ~ontadu~ JOO mr~ ya rrc•b1do por ellos 
huérfanos••. Por lo cual la única salida que tenÍJD 13 
hu rfanas para contraer matrimonio era ser ,·ontratad;¡, 
como criadas dado que por sus edad e- y esca a ti. mlact,1n 
educativa y laboral, no podían ser contratadas en otros 
0 iicios y al mtsmo tiempo tmphcaba el aprendt73jc para la 
\'ldJ de casada en lo referente a la labores domésticas 
constderadas de exclu iva asignactón a las muJeres. Ello no 
quiere decir que no se dteran excepetones, dependtendo de 
la snuación económica de la familia derivada del o ficto) de 
otras inversiones que hic1era el cabe7.a de fam1ha. P·ro no 
eran sólo las huérfanas las obligadas a estas situaciones 
contractuales, como hemos \'isto, smo que también lo 
fueron un amplio número de otras jóvenes o niñas. las tre 
cuartas partes restantes, que tenían a sus padres ,-i,·os y 
eJerciendo sus profesiones, las más diversas, y que no 
obstante, por la precariedad económica en que se 
encontraban, tuv1eron que buscarse la dote de esta manera, 
0 más bien fueron los padres los que las involucraron en 
ello, vistas las edades de las interesadas que oscilaban entre 
Jos cuatro" y los 15 años. La condicionante idcológ1ca 
cont ribuyó fuerteme nte a estas si tuaciones, ya que las 
mujeres no tuvieron otra sa lida que el matrimonio o la vida 
religiosa para no caer en la marginación. Un buen eJemplo 
de esta condicionante lo exponen los testamentos ya que 
entre las mandas de muchos de ellos se recogen donaciones 
a jóvenes criadas como ayuda a su casamiento, fuera del 
pago por el servicio realizado". 
La vida de estas jóvenes criadas no debió de ser fácil 
puesto que pasaban su niñez y juventud trabajando 
afanosamente en el seno de unas familias de las que no 
siempre recibirían buen trato, por lo que en los 
correspondientes contratos laborales se incluía la fórmula 
«debían darle de comer, beber, vestir y calzar y vida razonable 
que lo puedan bien pasam, punto éste que en lazaba con 
otro en el que se indicaba que si la moza se marchaba sin 
pem1iso, el padre o familiar tenía la obligación de retomarla 
:\0 podemos ~n,·a"llar a 1< p ho ,le ~sta J \en< S 
en unas detcnnuudas proksl<>ncs <'11 !J <Ualc e dt ra 
mas preca1icd.ul ccnnónuca. 11<> obstan!< la ' hubo. pcr,, la 
variedad es la tomca. dctl!J<> a o.¡uc ,kntm de ,·aJa otll't<> 
pueden acontecer la- más dl\ers s Cll<'uthtannas da,!a u 
profesionalidad, cllcntcl,l. lugar don,k <J< reían, "tual'l<'n 
fanuliar y otras pcrspecti,as ~omo 111\ersÍ<lllCs \ ul'l~<·acla 
e mcluso relactones cllentclares ,·on "" r•>d<'r<l""· ) d~ 
todo ello dependía su bienestar s<><:lvn·onóml ·o P<" lo que 
no extraña d1cha ' 'aricdad, aSJ : cnllloncro , madcr !<>, 
pellejero. fol)ero, pcra¡Je, tlotcr<l, ctmJano. l-a1ho:r<> , sast1c, 
corredor, arncro. frutero, curttdor. pro:gonero, 7urraJo1, 
pintor, calafa te, saludador, hortelano. ~orrc~ro, sacnstan. 
zapatero y trabajador bn algunos de csh>\ ,·aso d p.1drc 
había fallecido, hecho que por í ·oJo pone de rcl1c\ o: la 
mala situación económica de las familtas Son rnadclcrn, 
pellejero, forjero, peraile, trotero, frutero, pmtor y hortelano, 
diciéndonos igualmente que en cualqUier olic1o la muerte 
del titular dejaba en precario a toda la fam1ha '". 
16 Por ello, cuando de huérfanas se trata, la dote supone un gran esfuer1o para sus parientes más próx1mos )' para tila, f'IU!.0\4 ~uc la "f)('ftan cuo 
su trabajo, pero si quieren llevar una dote algo más elevada tenlan que rceurnr a ayudas cantatl\as de personas y entubdci ~uc \t' lll.:upahan de a~·ud.u 
a dotar a huérfanas. Un ejemplo nos lo aporta el documento AIIPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18). cuad. 35, s f, 1 ~03-11-1-1 en d qu · la hucr lan3 
de un frutero aportó de dote 11 .500 mrs . que obtuvo de forma que 8.000 le d10 Pedro Fcmándc1, pintor, ¡u cunado. por c:1 !.cn·1c1o prcstadtl y de 
la herencia de sus padres, 2.850 que le dieron los administradores de la Capllln del Chantre don h:nnín RuiT de A~uayo )' lo) b~O rc!otantcs \tJdus pu1 
el sei"or Juan Sánchez de Torrcblanca, capellán perpetuo de dicha capilla El marido, carbonero, res1dc:nte en 1~• colla~.· •ón de Ommum Sanclon•nl, k 
entregó en arras la cantidad de 3.500 mrs. 
17 AHPCO, PN, 14 104 P (Escribanía 14). fol. 37v-38r, 1464-07·05. Ca ta lina l{odrigue?. viuda de Juan ltodriguc:L Vucaino, tmtc:ro, mmattura en 
In collactón de Santiago, da a Juan Sánchez, rector de la iglesia de Santiago, a Marina, su htJ3 de cuatro a cmco ::~i"".,s de edad ~.·umpcmandu ,u., \l:nd~'l\.l':t 
con el mantenimiento hasta cumplir los diez al)os y a partir de es ta edad y hasta los 20 aftas. le pague 4 000 mrs en aJuar 
u Así se expresa en documentos como el AHPCO, PN, 13666 P (Escnbanla 18), fol. 181r, 1483-04-07, hntquiiO en el que Catahna, htJil JI! Juan 
Rui7, sacristán, y de Mari García, vecinos de la collación de Santa Marina, d1cc haber recibido de Isabel Ku11, muJtr que fue de Antón MJrtlncl, 
carnicero, vecina de San Andrés, el pago de todo el servicio que le htzo y lo!t 3.000 mrs. que su marido le mandú ~.·n ~u tcstui'Th:nto pagado., en <lJUUI 
y dmeros. 
•• Se dieron también casos de mozas de servicio que, tras largos ai'os de trabajo para juntar su dote, cuando le!) llcgJba la horu de su cusamll'nto y 
el contratador ten ía que pagar los servicios prestados, se negaba a abonarlos, ya que no siempre le sería fflc1l juntar una c1fr<~ elevada y trutahan dl: 
rehuir el pago, bien alegando que no Jo tenían o bien alargando el tiempo con las diversas reclamaciones hasta que la mtcresada y su mando tcnlau 
que tomar medidas judiciales como en el siguiente documento del Archivo de Si mancas R. G. S., fol. 368, I4C)').QC).J 9 en ti que el ('on!.CJO re,uchc 
que el corregidor de Scgovia se encargue de la petición reali 1..ada por Diego de lferedia y su esposa Catalina Sánche1, que h•1bi:. M:rv1do a Pc:dro <•ómc1 
de Porras, bajo promesa de 20.000 mrs. para ayuda a su boda y ahora no qucrla pagar, viéndose obligados a recurrir a fu1 de que !.C hic1c::te JU\IiCHl 
JO Un ejemplo de ello Jo tenemos en el documento AHPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18). cuad. 19. s. f, 148H-09-18 de l.lmHICIÓn de rentas para 
alimentación y mantenimiento de una viuda. que nos indica cómo los fra iles del monasterio de San Pablo, reunido~ en cabJitlu. 1>0r reverencia a D1os 
y por caridad donaron a Marina González, madre del doctor fray Pedro, difunto, las rentas y frutos de unas catta!t para su ahmcntJuón y 
mantenimiento durante el re sto de su vida. 
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r:n el otro lado, c:l de lo profc ionale o personas 
que contratan lo serv1c1os de estas jó\ enes, se observa 
más clara la IIICidenc•a de los b1en pOSICionados 
SOCIOC:conómicamentc, u í la oobkr.a, que copaba el mayor 
número de contratac•onc , tanto la alta como la baJa , tnciUida 
la oligarquía w bana como vemticuatros o reg•clorL'S, jurado, 
éstos pueden er tanto noble como mdinduo 
cnm¡uecidos-, la 1gl~sia , pn:ferontemcnt los altos cargos: 
ob1 pos, canómgo , rectores de iglcs1as o aquellos individuos 
la1cus con CJrgos en el obl\pado (alguaciles d~l obispo, 
mayordomos, etc.) y dentro de las profesiones más 
valorada , escnbano (tanto públicos del número como 
reales), plateros y joyeros, m~rcadcres y traperos, 
cambiadores y otras profcs10ne> como albéitar, lllcro, 
especiero, carpmtcro, astillero, Clntcro, mesonero. bat1hoja, 
bollcarío, carmcero, tund1dor, etc. Como observamos 
cualqu1er rrofcsional que se pueda permitir d1chas 
contrataciones, y en otros casos tras la muerte de los 
titulares proseguían trabaJando con sus viudas, aunque 
tamb1én fueron éstas las yue contrataron en un elevado 
porcentaJe sigtuendo 1gualmente el orden expuesto 
anteriormente Rcsum1cndo podemos destacar dos ramas 
de profesionales contratantes: el comerciO y las liberales. 
El tiempo clc serviciO de las JÓvenes oscilaba entre 
dos y qlllncc años, depend1endo de su edad y teniendo en 
cuenta que duraba hasta e l momento de contraer 
matrimonio. La mayoría de las cuantías oscilaban entre 2.000 
y 8.000 mrs., hab1endo no obstante otras que podían llegar 
hasta 16.000 mrs., pero eran las menos, sobre todo porque 
se trataba de familiares que las contrataban a su servicio 
con objeto de que pudieran aportar una cantidad mayor en 
beneficio de un mejor casamiento" 
Las collacioncs de procedencia de las mozas de 
serv icio son muy diversas por lo que la variable económica 
de sus familias estaba muy repartida por la ciudad. Incluso 
hay casos de pueblos del entorno cercano como Espejo y 
Castro del Rio y de los reinos próximos de Sevilla (Écija y 
Guadalcanal) y Jaén (Alcaudcte). Los lugares de residencia 
de los contratadores que destacan son aquellos donde la 
actividad artesanal y comercia l se desarrollaba más 
plenamente como San Pedro, Santa María, San Andrés y 
San Nicolás de la Axerquia como cabe esperar porque en 
ellas tenían su residencia, aparte de los nobles y cargos de 
la iglesia, entidades y profesiones como las escribanías, 
cambiadores, comerciantes, traperos y otros oficios que 
tn estas zocas encontraban su CJC comerc1al por excelencia 
consti!Uido por la plaza de la Correder.J, la calle de la Fena, 
la pla7.a del Potro y las puertas de entrada a la Ciudad como 
las del Puente. PLscaderia y la del Hierro que significaban 
entradas ) alidas de mercancías y de comerc1anics y 
tran eúntes. Y es que las circunstancias econón11cas de 
algunos de sus habitantes predtsponían a d1chas 
contrataciOnes, dando pte a su destacada incidencia. Otras 
collaclones Implicadas en las contrataciones por ser lugares 
de residencia de nobles y burgueses son las de San \1¡ gucl 
y San Salvador, pero también debemos citar algunas otras 
que son poco destacables por su sent1do comercial como 
la \1agdalena y San Lorenzo. Sólo hemos encomrado un 
caso en que la jo,·en es contratada para trabajar fuera de la 
c1udad, en Almodóvar. deJando entrever que fueron escasos 
los aleJamientos de la ciudad, b1en porque aquí en-
contraron trabajo sm necesidad de verse obligadas a alejarse 
de su entorno o b1en porque la familia prefería que no se 
aleJaran excesivamente , ya que una cuarta parte de las 
contratadas lo fueron en su propia collación de origen y si 
agregamos las que trabajaron en collacioncs contiguas que 
representan el 21%, tenemos que casi la mitad de las mozas 
de servicio trabajaban en un entorno próximo a su domicilio 
e incluso se dan ocasiones en que varias hermanas son 
contratadas por la misma familia percibiendo la misma 
cuantía dotal. 
En algunos contratos se incluía que la sei\ora le 
ensellase «a labrar y cosem", aparte del servicio doméstico 
que debia prestar la contratada y es que estas tareas 
const ituyeron una base fundamental en la formac ión de la 
futura esposa puesto que la realización de las prendas de 
vestir, así como las propias de la casa, suponían un ahorro 
muy importante para la familia ya que la vestimenta tenia 
un costo elevado no al alcance de toda la población que 
sólo excepcionalmente se podía permitir como un 
extraordinario ir al sastre a la hora de contraer matrimoniO. 
A la rama doméstica le sigue en importancia la de la 
industria textil, alcanzando un 12% y, como hemos visto 
anteriorn1ente, dentro de las actividades de la propia casa el 
hilado y el tejido ocuparon un lugar importante y por ello 
son las primeras que realizan cuando tienen que trabajar 
fuera de casa, aunque la documentación notarial ofrece 
pocas noticias al respecto, pero los testamentos e inventarios 
nos aportan alguna información cuando en ellos se detallan 
los bienes que poseen los testadores y se dice entre ellos 
1 o\ltl't O, I'N. IJbhCi P (1 '~nhania IN), cuJd 19, s f, 1488·11·24 Gon1alo Yánc1, aljabibe, vecino de la collación de Santo Domingo, rec•bc 
en ,hne )'h•r ~.·a .mlll"rth• t.·un \1ana Fcm.mdc/, hiJ:l de GonJJio Alfonso y de Cuahna Alfonso, difuntos, vecina de la collación de San Miguel, 12.000 
nu), ~uC' r«lhlll de (1\mtJill {\lfcmso, "ittJcro. su lÍo, y Beatn.c Rodri¡¡:ucz, su esposa. como pago del serviCIO que ell::1 les había hecho, abonados en 
~mcrn ,. ¡¡Ju3r 11 nun,hl du1 111 cantldJd de lOOO mrs en arras Igualmente el documento de dote AHPCO. PN, 13665 P (l:scnbania 18), cuad. 10, 
fol lr, 1-17M 04-0<• nth utlornltl 4uc babel Manlnc1, hucrfuna, aporta una dote de 27 .440 mrs. de los que 18 440 lo fueron en aJuar y 9.000 en una 
'n"la cun l:l('rt.l Un.IIJih} c:n dmcrv !\o ob,tantc de la cllr.t total, 15.740 mrs. los rec1bió de sus tíos y el resto de la herencia de su p~drc . El mando. 
,\ 1f\'""l' Maruncl , p1lcnl y \CCIOn de- la coll:Jcaón Oc: la ~lagdalena. nportó en arras 5.000 mrs. 
u .-\IIPCO, ~~~. DC1~1 P ll·,.,;n~ania IS), fol. 598v-599r, 14137-01-16. En este documento Juana Fcmó.ndez, mujer que fue de Juan Rodrígue7 de 
\ lll•nc•l. \-c~m.l Oc lil ~\liiJ(IOM de !oian Juiln, da a Juana Oía.1 de Raya, muJer que: fue de Pedro Fcmández de Valcn.tucla, vecina de Santa María, a su 
h•J• h.tD<I de: IJ a/\o:<"~. plrJ que le cn~"c a lab~r) coser y le s1rva en su casa, durante siete atlos y le de de conlCr, beber, veslir, calzar y vida razonable 
) al fmal k p.1guc 4.000 mr' en llJuar 
,.re,·oger en ca a de la tejedora el hllo que e 1 dt p3ra 
tejcm, y algunos autores como Córdoba d 1 Lla\ en 
articulo «El papel de la mu_1er en la acti' tdad anesan 1 
cordobesa a fines del siglo X\'». mcn 10na que e, el ofi 10 
de teJedora el más común a la mujer en los siglos md1 , al , 
v no sólo en Córdoba sino en el resto de la corona ast 11 na 
)- con referencia a la h1latura de la lana. no: dice que la 
Ordenanzas Generales de paños de 1511 aluden a htlanderas, 
no a hiladores"; igualmente Bennassar en su obra obre la 
economía y la sociedad en SegoYia en el siglo X\'1 , •tialó 
que en dicha c1udad el h1lado de la lana era cas1 s1cmpre 
competencia de las muJeres''_ Así mismo en la Ciudad d • 
Córdoba resultó especialmente actiYa la participaCIÓn 
femenina en la comercialización de los productos tc:~.11les a 
tra,·és del oficio de ropera, especialmente concentrada en 
la calle de las Escribanías Públtcas (Capitulares) de la 
collación de San Andrés. Las hubo ded1cadas a la confecc1ón 
del tocado femenino o toqueras, arte que destacó en la 
confección textil cordobesa durante el siglo XV"_ 
Estuvieron presentes igualmente en la confecc1ón de las 
prendas de vestir como las alfayatas, aunque las muJeres 
mantuvieron tal apelativo en tanto que los hombres 
abandonaron totalmente el término alfayate para pasar a 
denominarse sastre, como la documentación notarial y el 
padrón cordobés de 1509 nos manifiesta_ Este ofic1o requería 
de una cualificación y preparación que estas mujeres 
adquirieron. De las dedicadas a la utilizac ión de matenas 
vegeta les hallamos a esparteras, en ocasiones trabajando 
conjuntamente con sus maridos en la «empresa» familiar, 
pero figurando como tales anesanas. 
n~¡;octo 
arrendam1enh> d~ r ·nt 
de dicha. rentas JUnt•> · n 
Por . upu • .1<>, que el 
la rama ah mentan a ,,n,tttUian un,, t"" m u) lm 
su prop1.1 a ti\ 1dad d<Hll ·~u, a .. 1~i panader.1, h >rncta 
pescadera, frutera .... C'omo oh en a m un de e ta, 
pro fe ion e como la de panadera era una tk la,,,¡,(¡ a 1 nc' 
doméstrcas y por ello Bemard \"1neull d"c ''"' " h ) 
también profcsionc. especrli<am,·nle t<·mcntna' l•r<" 1<1\J,, 
en los sectores de la ahmentacll>n) la ho te lena l·n \el la 
fabricacrón del pan es una ocupauón de nnJJere''' 
La rama arhsllca apona algunas muJeres en tr.lhJ]'' 
de Joyería" y pirllura aunque pud<1 h.1bcrlas .:n otra. 
13 CÓRDOBA DE LA LLAVE, R., «El papel de la lllUJCr en la activid:~d :~ncsanal cordobesa a fine~ tld ~1glo X\'~. f1 o niMIO tlt /11\ nii<Jt r¡• ,n fa 
t:dad Media hi~pana, Madrid, 1988, p. 247. 
1~ BENNASSAR, 0 ., <<Economie et société A SégO\'iC au milieu du XVIe SICCIC:)I, Anwar1o dt• 1/t ,Wr:a /:"(Qfl()mfltl l' 'i('ICta/, 19t~ , pp l't ~1 9 
:s AIIPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 324r, 1483-11-04 Juan de la Mora y Diego Guuérrc1, ton::cdort~ de .. c:Ja. H' .. :mo~ lfC' l.j cul? ~o.hlll 
de Santa Maria, hacen compar'da en e l oficio de la toqucria junto con sus espo~as como trabaJadoras, que cohrJrtan f\'.lT ~u trabJ.Jll en t·lla 
:6 Situaciones que podemos ver en el documento AIIPCO, I>N, 1J666 P lEscnbani<~ 18), fol. I~Rr. 14S.\-01-0~ rn d que: :\l;arfa \l!nnitl, o~h,,a 
de Martín Alfonso, albai'lil, vecina de la col lación de la Magdalena, da su poder a Diegu Melero, trapero, H~.:mtl de S • .n ,\ndr "• c.'l-r<'- :alnw:ntc ¡•:~n 
que pueda comprar fuera de esta ciudad ude sus propios dineros de ella y para cll::m cualqu1cr mcrcaderia )'pagar en ~u tl\1mb~e: luc; 1h:rn:hu y JhH1.tt.J; 
y trae rla a esta ciudad y en AHPCO. PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 17Sr, 1483-03~26 dunde Catalina RvdullUl'l. c~fk,.,a d~ M1gucl <i::.uda. J\l .H.hlr 
y mercader, vecina de San Nicolás de la Axcrquía, debe pagar «como mujer que compra y vende sm su marulu~~. a And:c¡. Jc Uur~~''i, 11'k.1"\.Q,I ,. Hllllo 
de la villa de Medina de Rioseco o a Rafael de Castellanos, en su nombre, 33.370 mrs. de cierta nlCrc:ulcrla qul! le comprO, dch1éndo~do r 1'.Jr en 
esta ciudad desde la fecha hasta el dia 25 de abril, dando por su fiadora a su madre lsahcl Rodrigue:/, ru~ra) \~o:\:ma de 1:1 rm~orna \;oll.1 1\WI 1, nt~.; 
caso ni siquiera el marido es el fiador sino su madre que ejerce tamb1én un oficio. 
E incluso actúan como prestamistas como comprobamos en los documentos AfiPC'O, PN, 1~lló6 P {l·~cnhanl<~ IS}, lnl 1))\, l.tX.\-lJ7·12) 
AIIPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 351 r, 1483-12-15. l~n el primero de ellos Antón Ru11 de Morales. rcconnc1Cnd('"'C O\a)UI J 2 Jl'\0 . 
vec ino de San Nicolás de la Villa, debe pagar a Ca talina Sánchc7 Trigacha, esposa de M1guel Rodríguez, tqcdor. \.CC:IOil tic IJ \;ullatl n de ~illn 
l3anolomé, 3.000 mrs . de préstamo en el plazo de un ai'lo. En el segundo de los documentos Juan tOpo, f1utcro. vc,mo dt! la l111laoón de San M1g.uel , 
debe pagar a Catalma Fcrnández de Mesa, esposa de Francisco Fcmámlcz de V¡JI.al\"illa, vccma de ~Jn Antlré. 10000 mn 4uc le prl'lltó, tcnll'!HJ!I 
como fecha límite de pago el día 15 del próximo agosto. 
~ 7 Al! PCO, PN, 13667 P (Escribanía 18), fol. 548r, 1490-0 1-08 IJc:ltriz Gonn\lc1, espma de A lftm~u PCrc1. JOycru. curnn OlUJc:l 4ut· ... wnprJ y 
\"Cnde c<sin el dicho su marido y sin su licencia)) dice que el m1smo está preso en la cárcel del onceJO a pcucwn tic Gnn1alo de ('3r,arntl, H: mu de 
esta ciudad, por cie rtos mrs. que le debe responsab ilizándose de pngar al acreedor la cantu!ud de 2. 00 mr11 en c:l licmp~l que tran .... "urru h;btu lo.~ 
próxima Pascua Florida o volvería a la cárcel. 
"A IIPCO, PN , 13666 P (Escribania 18), fol. 36Jv, 1486-01-11 y AIIPCO, PN, 13669 1' (Escnb•nla 1~). lül 2v-Jr, 1493-IJS-0'1 1 n d pnmc• 
documento Catalma Xercz sale como fiadora de su marido Alonso Xerc.1 de la liaba en el arrendamiento de la renta de tutlo el sal ... adtl )' la n'1111a 
de los hornos de esta ciudad. Lo hace de la mitad de la cuantfa total. En el segundo documento, Oeatriz Femándcz fia a ~u mando Juan lian.:1a, lo~h!;Hhn. 
en IJ renta de la a lcábala de la corambre que arrendó de Cristóbal Ruiz y Luis Fcmándcl por 140 000 mrs 
"A HPCO, PN, 13667 1' ( Escribania 18), fol. 396v-397r, 1489-09-23. Alfonso de Éc•¡a e lsabcllcrnindc>, su esposa, \CCin<l> de ~an1a MJJia, 
eran arrendadores de la renta de las bestias menores de esta ciudad del al"o 1488, por 106.000 mrs 
)1) VINCENT, B., Minorías y marginados en la Espmia del siglo XVI, Granada, 1987, p 280. 
11 AHPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 194v ~J95v, 1483-03-27. Fstc documento nos Informa cómu Inés Fc1nandcl, JU)'t'la, lmma 
comp.aiHa con otro joyero en la compraventa de textiles y de las propias artesanias de su oficio. De esta forma !tC rclacJllOaha con c.:nnwrudllll'll de 
o tros lugares como vallisoletanos, que asistían a las disllntas ferias del tcrntono naciOnal proporcionándole vla~ de ~allda a )U!. produ,tus 
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profc: iones de esta ram3 <jue la documen1ación no nos ha 
aportado, b1en por su penhda, por ~u no constancia en el 
documento o por otras múltiples causas, pero las 
mencionadas reflejan que ellas tambí¿n estuvieron presentes 
en unas profcs10ne que requerían de una gran 
especiaiÍLación como hemos indicado anteriormente. Así 
en la recopilaciÓn que hizo José de la Torre y del Cerro 
sobre documentos de pmtores cordobeses" encontramos 
a Catalina Díaz, pmtora, que aparece en una carta de examen 
en el año 1547, obteniendo tras el mismo el titulo de maestra 
del arte de la pmtura de sarguería. Aunque se trata de un 
11po de pintura más generalizado y que se dio como una 
espec1e de paso previo hacia el desarrollo de una pintura de 
más envergadura, no se puede perder de vista el horizonte 
que anaht.amos como era la aceptación de una mujer como 
maestra dentro del gremio de los pintores, implicando una 
cierta apertura del mismo al incluirla como maestra, 
Clfcunstancia ésta dificil y así nos lo mdica Córdoba de la 
Llave en el artículo antes mencionado al decir que « ... ni 
siquiera sabemos si existían maestras -entendiendo éstas 
como una artesana examinada por los veedores de un oficio 
y con licencia para usar del mismo y poner tienda- en 
Córdoba a fines del siglo XV>>H Y así mismo, Cristina Segura 
en la misma obra del trabajo de las mujeres anteriormente 
citada y en su artículo titulado «Posibilidades jurídicas de 
las mujeres para acceder al trabajo>>, refleja cómo las mujeres 
no estaban autorizadas a pertenecer a cofradías y gremios 
y cuando acceden a ellas lo hacen como esposas o viudas 
de cofrades, ya que las ordenanzas g remiales no 
contemplaban la posibilidad de que una mujer desempeñara 
un oficio" y sólo atendían a los aspectos benéficos en que 
ellas se vieran implicadas como la situación derivada de la 
viudedad donde podía continuar con la tienda del marido o 
bien se prefería que un hijo lo hiciera si tenía la edad 
adecuada. 
La rama liberal aporta una participación del 4,3% y 
ocupada casi exclusivamente por el oficio de partera, una 
práctica profundamente asociada a la condición femen ina 
en estos tiempos y en la que abundaban las mujeres viudas. 
A veces, iba asociada al oficio de curandera y se transmitía 
de generación en generación y, en algunos casos, «viendo 
medicar a otros», como dice Silvia Mantini en su articulo 
dedicado a Gostanza de Libbiano en la obra La mujer del 
Renacunie111o''· Desde la antigüedad hasta finales dd s1glo 
XVI, las parteras gozaron de la aceptación y rcconoc1m1cnto 
de la soc1edad y de los prop1os médicos. lln eJemplo de 
este reconocimiento social es que ex1stía la figura de «partera 
de la reina>>, con Isabel la Católica, como podemos 
comprobar en la documentación del Archivo H1stónco 
Provmc1al de Córdoba, indicándose a Catalina Sánchez de 
Montilla como tal"'. Pero a las muJeres les fue siempre d1ficil 
CJercer sus saberes médicos no reconociéndoles m su 
conoc1m1ento autodidacta ni su ejercicio". 
La hostelería, con el 2,5% estaba representada por 
mesoneras y taberneras, siendo frecuente que trabajaran 
junto a sus maridos en el negocio familiar. Su participación 
en esta rama era consecuencia de la gran actividad artesanal 
y comercial de Córdoba para la que se precisaba de una 
infraestructura de alojamientos en mesones y hospederías. 
Su presencia era más escasa en las ramas del cuero 
y la cerámica, a pesar de que la primera ocupaba en Córdoba 
un lugar muy importante tras la rama text il , y aunque su 
participación a través de la documentación sea escasa, la 
realidad pudo ser diferente porque mu chas mujeres 
trabajaron junto a sus maridos co mo ayudantes y 
co laboradoras porque la necesidad así lo imponía. El hecho 
de ser viudas las que hemos locali zado trabajando en estas 
ramas puede indicarnos precisamente que aprendieron el 
oficio con sus maridos y continuaron con él tras la muerte 
de ellos. 
En las actividades primarias las mujeres también 
participaron puesto que en el entorno urbano de Córdoba 
existían huertas y terrenos cultivables, con viñedos, olivares 
y árboles frutales y las clases artesanales y comerciales 
compraban o alquilaban «pedazos de tierras>> como expresan 
los documentos en alusión a que no se trataba de grandes 
extensiones y, a veces, dicen media aranzada o una aranzada 
o a lo sumo dos aranzadas, sirv iéndoles la producción de 
estos pedazos de tierras de complemento económico a sus 
actividades laborales y en los cuales trabajarían las mujeres 
junto a sus maridos e hijos e incluso solas cuando ell os 
estaban más implicados en sus oficios. También invirtieron 
estos grupos en lagares, otra activ idad a la que contribuirían 
las esposas con su trabajo. En las zonas rurales , las mujeres 
'' IOKK!o Y llt t. ll RRO. J. Dt LA, Rt•giJtro Docum<•ntnl de pintores corrfobest·s, Córdoba. 1988, p. 93. doc. 363, 1547-04-11. 
"CÓKllOilA !)t· l.A t LA VI. R. Ob. nt, p 253 
•• SH;URA GR..-\1~0. <:. ~~P0\1bllldadc~ JUrfdlc3 de las mujeres para acceder al lrabaJOn, t:ttrabnjo de la.s mujeres .. , p. 24. 
~~ ~lA 11~1. S. ~,(i~.\stanta de 1 1bb1anu. curandera y bruJa>>, Ln m1!}rr del Renacimiento, Madrid, 1993, p 183. 
"Alll'l'O. I'N, 1361>7 P (t·•mbanlo 18), fot Sir, 1489-02-11 
" 1 n el dtx:umcnt~\ AIWCO, 1• , 13<>66 1' {l;scnbanla 18), fol. 252v, 1483-08-12, el doctor Juan de Rtbas Altas, fisico del rey y rc;ina y su alcalde 
C\IUTUnldt,r 11\0l)'m de lu~ lhtCO\, CiruJanos. boucanos, herbolarios y enfermos de lepra, dijo que una mujer JUdía, vecina de Carrión de los Condes. 
U\il tk thtl'OL no sab•cndo cosa "lguna 111 ten•cndo hcencnl, dando todo su poder al conCeJO, alcaldes, alguaciles y jurados o fiscales y hombres buenos 
Jc ..JH:ha \1111 p.a.r¡¡ tJUC pu~dan en su nombre requerir de dicha muJer que no use del oficio y si lo hace que pueda ser sancionada por cada ve¿ con 2 000 
mr , 1cndo la mund p.m1 t.11cho conceJO y la otra muad para el menctonado doctor y asi mismo puedan llevar n cabo todas las diligencias y premisas 
que ~1 harfll c;¡t.lndo presente. l·ste documento fue realizado en Córdoba al encontrarse en es1a ciudad el mencionado examinador mayor en esos 
n'k)ll~nh>. en lll., que IU\O conoctm1en1o de la citada circunstancio., pero en realidad lo que se persegula era una mujer que ejercía la medicina y a la 
t:uol k e tah:a \c!dldo su reconocmuento como tDI y su entrada en el gremio correspondiente a lo que se agregaba además la discriminación por ser 
JUdl:t 
51 mpre estuvieron pre. entes en el bbor o d su.· pr 1a · 
11 rras, junto a sus maridos o como asalanadas. mclu. 
pudieron ser admimstradoras y gestora,; de !J propia 
explotaCIÓn agrícola. Uno de los ofic1os agri c>la · de m.l-
reheve en este trabajo de las muJeres era el de "·ogc:dera · 
de aceitunas>>, significando asi un complemcnt<> 
1mprescindtble en estas zonas para tener un nummo ni\ 1 
de subsistencia puesto que las pequeñas parcelas por si 
solas no podían mantener a las familias campestna . Por 
tanto, la mujer fue un factor importante en el desarrollo 
económico del mundo rural. 
El mundo de la marginalidad estaba representado por 
las prostitutas, bajo los términos de «mujer del partidO>>. 
«mujer de laxa vida» y <<mujer enamorada». Las dos 
primeras acepciones corresponden a mujeres de la manceb1a 
y la tercera, localizada en el padrón de Córdoba de 1509, 
residiendo en la collación de San ' icolás de la Villa'*, 
actuaban por su cuenta, rechazando las paulas impuestas 
por los poderes públicos como era la reclusión en las 
mancebías, que estaban situadas en una barrera de la calle 
del Potro (actual calle Lucano) , aunque en la práctica 
cot idiana tal dicotomía no siempre se traducía en 
comportamientos distintos. Entre estas últimas, una tal 
Aldonza «enamorada», que nos hace recordar a la Aldonza 
de La lozana andaluza de Francisco Delicado, publicada 
en Venecia en 1528 y que Márquez Villanueva dice de ella: 
«La lozana es, antes que nada, un personaje con raíces, 
que se trae consigo todo un panorama social, humano e 
ideológico en cuanto es una cristiana nueva de Córdoba»". 
En la mencionada collación de San Nicolás de la Villa se 
loca lizaban las minorias religiosas y cristianos nuevos según 
consta en el mencionado padrón de 1509. 
Para la mentalidad y cultura de la época, rebosanle 
de misoginia, las prostitutas representaban todo lo que había 
de corrompido en las mujeres, aunque suponían un suculento 
negocio para gentes influyentes de la ciudad, incluida la 
nobleza, y en este caso sirva de ejemplo la casa ducal de 
Medina Sidonia, que a principios del siglo XVI disfrutaba 
de las rentas procedentes de las mancebías de Huelva, 
Niebla, Vejer, Medina Sidonia y Sanlúcar de 13arrameda; las 
doce casas de mujeres de Sanlúcar rental?an en 1509 y 
151 O, 45.000 mrs. , las de Medina Sidonia 20.000 mrs ., 
14.000 las de lluelva, 6.000 las de Vejer y 4.000 las de 
del alqUiler de lo: hurdclcs , dd ndt •nd,,, ,, IJ <'><.'J"nn In 
a om;ejaba, umrsc J lo: denü · l'fl'P' 'tJrHh para d ·Ji:n lu 
los sustancw"" bcndi 'l<h que les Jl'<'rtaha la manccht.t 
El propio ('onceJo . • hcncli ·¡JhJ a trJ' es de lo: nnpu si<'' 
que e tmponian a las liccn tas d · apc:rnu a. a SI "'m'' ott<h. 
pues h3 ·ta los nusm<> alguactlcs ,,bt nian apt\tiJuoncs 
econónucas regulada> por la. Ordcnan7as dd c,,n,·e¡o 
cordobés de 1-t\5, por la: que tod.l pn>stttuta al llegar l''" 
pnmera ve~: a la c1udad debía Jbc>narlc: un mara,·cdt ~ ouo 
en concep1o de prolec tón cada s.ibad''· pero aún s.1cawn 
más de forma clandestina puc conoCiendo que las 
prostitutas abandonaban por la noche ];1 mane b~;l p.u a 
allegarse otros cltcntcs, los alguactks, a fines del s1glo \. \ ', 
por hacer la \ tsta gorda a IJ m frac tón les C\tgÍan un rcJl 
de plata (34 mrs.) por muJer. e u1cluso ·e Jpú<.krahan de lJ 
joyas y prendas de lu¡o que llcva~cn, con el prctc,lo de la 
prohibición que pesaba sobre dtcha oslcntacu\n en lJs le\ es 
del reino y todo ello con el bcncploictlo del A~untan11cnto 
que también hacía la v1sta gorda a tal corrupc1ún Todos se 
lucraban. menos las prostitutas , que a la pos1rc. como 
mujeres lo tenían más (hfícil aun y un CJCmplo muy 
fehacienle de ello y en la propia 'oz de ella·, en 1504 las 
mujeres del partido de C'am1ona piden al cabildo muntctpal 
a través de una carta. que les fa 1htc ltmosna para ahonar al 
padre de la mancebía lo que le adeudaban de gastos de 
comida, vestimenta y demás cosas que prcct aban" y que 
se veían obligadas a comprar de él, lo que suponía un coste 
elevado e inlereses de tguales características por el 
monopolio que éste ejercía, y así nunca podían abandonar 
el burdel, quedando cautivas de tal v1da, en lanto, no saldasen 
las deudas, pues el padre no las deJaba marchar y st rectbían 
dicha limosna podrían 1niciar una nueva vtda y muchas de 
ellas así lo hubteran hecho SI tuvtcran el dinero sufic•cnlc 
para su pago, máxtme cuando la 1deologia imperanlc la> 
condenaba al pecado y al infierno si no se arrepentian y 
hacían penitencia''· A todo ello se puede agregar a los 
" Archivo Municipal de Córdoba (En adelante AMCO), Caja 1085, R. 203. 
l? MÁRQUEZ VILLANUEVA, F., <&1 mundo converso de la lozana andaluza,,, AfY'Iii\'0 lhspa/en'iC, num 171·3 (1973), p 88 
~MORENO MENGÍDAR, A. y VÁZQUEZ GARCÍA, F., Crónica de una mnrgir~nciOtl. llzsrorin de la prosritudó11 e" tlndalucín desde C'l siglo XV 
lrnsw h1 nclltnlidad, Cádiz, 1999, p. 58. Igualmente debemos mencionar a los Fajardo en Málaga , Granada y Almcrla 
"
1 AHPCO, PN, 13666 P (escribanía 18), fol. 613v, 1487·01 ·27. En este documento Juan de Burgos, mesonero, hiJO de Pedro Fcmfmdc!", y ~u 
esposa Leonor de Burgos, vecinos de la collación de San Nicolás de la Axerquia, arriendan a Bartolomé Pajares, hiJO de Juan Rodrigue¡;, vecino de San 
Pedro, unas casas-mesón llamadas el Limoncillo, con dos boticas, en la calleja de la Mancebla, que tcnlan arrendadas de por v1da del llospital del 
Maestre-Escuela. Vemos cómo los hospitales, que eran instituciones dedicadas a la beneficcncl:il., se benefic1aban de la e'plotac•ón de las muJcrc!. 
•! Los débitos son frecuentes, puesto que los beneficios que podían obtener ernn repartidos entre muchos allegado!. e mterc:,ados de rtc1b1rlo:, y 
entre los documentos podemos indicar uno de ellos, donde además el prestamista era alguacil, que como hemos 11ld1cado unte~. poclla ser uno de lm. 
aprovechados del poder que le otorgaba su cargo: AIIPCO, PN, 13666 P (Escnbanla 18), fol 756r, 1487-07-24 lné> de Frcxc ~e f:spadac1nta, 
portuguesa, mujer del partido, estante en Córdoba, debe pagar a Pedro Lópcz, alguacil, hijo de Juan Lópe.1, 872 rnrs de préstamo, deb1éndu~elos 
entregar en esta ciudad ocho días después de San Miguel. 
u MORENO MENGÍBAR, A. y VÁZQUEZ GARCÍA, F., Ob. cit., pp. 24-25. 
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rufianes que se mantenían a su costa, aunque estuvícs.: 
prohtbtdo, porque el bajo nt\"el de reprcstón les pennnia 
campar a sus anchas. P.:se a lo expuesto. estas muJeres 
dr frutaron de una «libertad» que el resto no tenia, sobre 
todo aquella~ que actuaban por su cuenta, qurzás a la manera 
de las cortesanas de todos los tiempos . 
:'\o es fáctl encontrar en la documentación la 
valoraciÓn del trabaJo realizado por las mujeres y su 
aportación ecunónuca. aunque se dan excepciOnes cuando 
marido y muJer demuestran una mentalidad diferente como 
ocurre con el pintor Juan Alfonso de Ávtla que compra una 
vrvienda para su residencia en la collación de San Pedro, 
como él mrsmo indica «con dineros suyos y de su esposa 
Ana Ruiz, ganados con las industrias y trabajos de ambos»" 
(hecho poco frecuente por que aunque las compras y ventas 
de inmuebles se hacen por el matnmonto, no sue le indicarse 
que se cfeclúan con el dtnero consegUido con el trabajo de 
ambos cónyuges). Es más, parece enlenderse que existía 
una separación de los bienes que obtenían con su acli vidad 
laboral. No obstanlc, en algunos testamenlos se reconoce 
dtcha Circunstancia" y entre las mandas que hace el testador, 
se tndtca que aparte de la dote que debe recibir la esposa 
tras su muerte, le deja detenninados bienes con motivo de 
<dos muchos y buenos servicios que le ha prestado»'6. 
En dcfinitrva, la mujer estuvo ausente de las áreas de 
poder político y económico, pero no por ello su papel y sus 
responsabilidades y contribuciones fueron menores en la 
sociedad bajomedieval, como muy bien lo expresa Rial 
García cuando dice: «Todas las mujeres, sea cual fuere su 
condición socia l, cooperaban con sus maridos en ellrabajo 
cotidiano; así lo hacia la esposa del artesano, que vendía en 
la tienda o fuera de ella lo que él producía, y así lo hacia 
también la esposa del rico mercader, que colaboraba con él 
en la gestión del negocio. Se trata de una labor silenciosa, 
que ha dejado muy escasas huellas en las fuentes pero no 
cabe concebir una economía familiar para la cual el concurso 
_, 
de una muJer diltg~nte no resultase un pnnctpto fundamental 
de ,·iabilidad económica.,•·. 
En el otro extremo de estas clases sociales se 
encontraba la mujer privilegiada o noble, muy sujeta al linaJe 
al que pertenecía, lo que hacia que su malrlmonto fuera 
cuestión de intereses y pactos, sobre todo cuando eran las 
herederas del mayorazgo, aportando un importanle 
patnmonro como dote. En caso de vrudedad, siendo los 
hijos menores de edad, se hicieron cargo del gobierno de 
sus estados y de la administración del patrimonio familtar 
así como de la educación de los hijos y de las estrategias 
matrimoniales de éstos a fin de asegurar la contrnutdad de 
la casa nobiliaria. Los conoctmientos para el eJercicio de 
tales funciones no surgían de la noche a la mañana, stno 
que eran produclo de un aprendizaje que pudo llevarse a 
cabo compartiendo lalcs funciones con el marido" . Tras la 
muerte dt: éste se reconocía su valía aunque usando muy 
frecuentemenle ténninos propios de la sociedad patnarcal 
en que se vivía como es el caso de la alabanza que hace el 
abad de Rute en su obra Historia de la casa de Córdolw" 
en relación a doña Catalina Fernández de Córdoba, segunda 
marquesa de Priego y heredera de la Casa en 1517 por falla 
de descendencia masculina, casada con don Lorenzo 
Suárez de Figueroa, conde de Feria, que dice: «Muerto el 
marqués conde, su marido, se detuvo en Zafra hasta 
noviembre de 1530, y en este año y mes, con toda su Casa 
se vino a Montilla , donde atendiendo varonilmente a 
gobernar sus eslados y a la buena educación de sus hijos 
... »; es decir se usa el térnlino varonil para reconocer la 
capacidad e inteligencia de las mujeres en su ac!Uación en 
el ámbito público de los hombres, considerando que esas 
cualidades sólo eran posibles en ellos. 
Aún hay que añadir una aportación más , y no es la 
menor considerando su repercusión económica en la vida 
familiar, como era la dote, ya que en no pocas ocasiones 
fue el principa l aporte económico con que conlaba la nue va 
"TORRE Y DEL CERRO, J. DE LA, Ob. cit., p. 12, doc. 17,1475-11-15. 
"' AIIPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18), cuad. 29, s. f., 1497 . En este testamento el hijo de Juan Ruiz de Ca!letc, vecino de la collación de San 
Andrés, en una de las mondas dice uquc al tiempo que se casó con Leonor González, ella trajo a su poder tantos bienes como él ten ia y que con la 
administración de ambos han ganado y multiplicado sus bienes y le place que todos los bienes que ahora posee sean iguales y comunales y que cada 
uno tenga su mitad y cuando él muera ella halle la dicha milad». En esta misma linea de reconocimiento de la aportación de la esposa en los bienes 
y rn ~u adminin,citm f'Slá el le.uamcnlo AHPCO. JlN, 13665 P (Escribanía 18), cuad. 30, s. f., 1498, en el que Pedro García, melonero, vecino de 
San J\rldrc . llu:e en un01 de la" manda~ que reconoce que rcc1bió de su esposa Maria López en su casamiento cierta cuantía de mrs. y que cuando él 
fallcJ~o.:a le c¡,¡n cntrc~.&dos m.h la' arras ~c¡Un consta en !.1 carta dotal e igualmente le se01 entregada In mitad de las posesiones que ambos compraron 
en ~ümun )' la ~:u..~ntla de llli'S que ella habla heredado de ~us padres durante su matrimonio. 
rnt~nera de eJcrnplo en AIIPCO. PN. 13667 P (Fscnbanin 18), fol J08r·309v, 1489-07-29, encontramos que Antón Tenorio, trapero, en una 
de hh moamloa' de u tnt;amemo l.hcc que le ~can entregados de sus b1enes a su esposa, Ocatriz fcmández, los 35.000 mrs. de su dote y arras además 
de: hl\hl lü h1e11e mu~:hle' de la puerta~ o.dcntro de las casas de su morada y una taza de platn, lo que le manda en razón del quinto de sus b1cncs. por 
h.'!i mu..:h..,., ..:argl>s que de ella llene de muchos y buenos serv1cios 
~' f{L\1 tiAKCIA, S N, /.m mujl'rrs ~n lt1 rronomfn urbana en ni nnliguo régimen: Santiago durnme el siglo XVIII, Corui'\a, 1995, p. 93 
"Alll't"O. i'N, l.lbb6 P (l'•cnhania 18). fol 704v-706r, 1487-04-05. Fernando Carrillo, vcmlieualro y regidor de Córdoba, h1jo del honrado 
c1h:tllcm Gon11hl (..'arnllo, guarda mayor del rey y rema y de su Consejo, vecino de San M1guel, por si y en nombre de su padre como su curador y 
de sus b1cneli )' fklr cuanto por mandato de los reyes es cap1tdn de Ciertos caballeros de las hermandades y continuamente anda en serv1cio en Jos 
lus;are .. de la fHmtcra COrtk"'' en otra partes por lo cual no puede personahnente perc1b1r ni cobrar los maravedies y otras cosas de sus rentas, b1cncs 
y hat.:Jenda COilll."' de la renta.s de los b1enes de su padre, por lo cual da su poder a su legitima esposa doi'\a Mcncia de Padilla para que en su nombre 
) en el de: su padre recaude y cobre cualesquiera mara,·edfes y pan trigo, cebada, paJa, aceite y otras cosas que le son debidas y dar cartas de pago y 
p.lra que puella rcgu > admm•strnr y arrendar ~us bienes y hacienda 
.. 1 U\NA l>l/ Dl CÓRDOBA, 1·. Abad de 1\utc, «HIStona de la Casa de Córdoba .. , BRACO, 1954 en adelante, pp. 178-179. 
fJmilia y que obligó a aquellas mujer' CU}'3> farntlt n 
1 oían biene sufictentes a trabaJar desde mu~ mñas en ·) 
,en·icio domésttco como e men tonó antenonnente En 
-¡e punto debernos hacer una refle:-.ión del signifi ado d 
la dote ya que no sólo repercutió en la \'Ida fanuliar. in que 
m fluyó en la 'ida económica de la ctudad) e ·to e· algo que 
no podemos olvidar. 
Y es que la dote se pactaba entre los padres de la 
nona y el futuro marido durante los desposorio • que . egún 
Las Partidas"' eran « ... el prometimiento que fazcn los ames 
por palabra, quando quieren casan>, o sea. el acto en que 
los novios prometían casarse por «palabras de futuro». era 
cuando la promesa tenía lugar stendo los no,·io aún muy 
jóvenes, celebrándose la ceremonia ante testigos y. a Yeces. 
en presencia de un cura, tratándose de un empeño de la 
palabra dada y si el novio no la cumplía debía mdemmzar a 
la familia de la novia. Por «palabras de pre ente» donde la 
fórmula tenía todos los efectos de matrimonio. Este acto, 
norma lmente se llevaba a cabo ante un cura, anotando en 
un regtstro el desposamiento, que debía realizarse ante 
testigos. Según Las Partidas la diferencia entre los 
desposorios por «palab ras de presente» y la validación 
matrimonial estaba en la consumación camal". Existía una 
última etapa, con la bendición nupcial o velación -por el 
velo blanco que se extendía entre los esposos, la cabeza en 
ella y los hombros en él-, que se podía hacer con los 
desposorios o postcrionnente" . La redacción de la carta 
dotal solía hacerse tras los desposorios, ante escribano 
público y con la presencia de testigos, conllevando la entrega 
de una copia a la esposa, para su posible uso en caso de 
desavenencias entre la pareja por incumplimiento por parte 
del marido de lo establecido por la legalidad vigente en dicha 
época y siempre como justificante de su aportación 
económ ica, que debía de serie entregada tras el fallecimiento 
del esposo o disolución del matrimonio puesto que era con 
lo que contaban para no quedar desprotegidas, pero en 
realidad se encubría el hecho, sobre todo entre la clase 
pechera, de constituir en más ocasiones de las deseadas, 
los únicos fondos con los que contaba el nuevo hogar. 
Volviendo sobre Bernard Vincent y el estudio de 
investigadores de Vera , anotaba que en varias ocasiones, 
$0 Partida IV, Título 1, Ley l. 
" !'anida IV, Tflulo 1, Ley IV. 
Pu sto qt:<' n ntenond d ,, h n tr 1. ,!o 1 ! 't ' 
d • aqu 'lias JÓ' ene. .¡u e la ,,htu\ te ron me !tJnt • 
contr:tt3 ll nes (l nlll nll'13. d :-.cr\1 ~h. . en e~tc.: n1 mrnh.l 
e com' •ntent • aludtr a quell s ,,¡r 'qu• k fueron JpllrtJJa. 
por lo padr s de su' ¡ r 'PtOs htcn ·s '''n" tudo, m ·dtant 
el cj rcicto Je la: mi di' c~>a profC,ton •. \na h .. ti<!,, los 
documentos en los que . • con,,· IJ prof·,wn ,fcl padre 
sabemos que en d 23" o de !o: ca"': ¿SI< s h.1bi.m falk~t,lo 
en el nwmento de 13 entrega de la Jote. siendo en ·ii.IS la 
cuantía menor que en los que los padres' t\ tan, l a mayll!ta 
de las dotes C>taba compuesta por dmcro y 3JUar ¡)~0 ol. en 
ajuar, Joya. y preseas de ca:a el~~· o y •n htenes tmnuchk 
con1o casas. Hpcda70SH de:- 'ii\a y oh\ Jn:s, I.Jg.arc:,, ',l~~h· 
ollcrias, tiendas, yuntas de buey c .. etc l'i lb" o. Como hcm<>s 
podtdo comprobar el m a) or p<>rn·ntJ)C lo Jkan?ahan 
aquellas dotes en las rualcs ·e mduian dtneto t'll metjltc<> 
aunque no stemprc dchtó de 'cr factl dtsponcr del mismo 
pero si que fue de gran m ter<':; para l'i e:;po ·o rontar c<m 
dtchas cuantías que le daba mayor nc:-.thtlu.lad de 111\W'>tÓn 
en su propia indu tria o en otros jmbitos y, m <JUC de ·¡r 
tiene, que era un capttal dccistYo p¡tra meJorar la 'ttla del 
artesano o profesionaL 
Respecto a las profcstoncs del padre y del mando 
podemo dectr que la coincidencta en el mtsmo olieto '>óio 
es del orden del 17% y si establecemos la rclarión respecto 
a la misma rama, c. te porcentaje aumenta ni 26°'n, es tknr 
que la endogamia profesional en los casanllcntos fue 
relativamente frecuente. 
Ateniéndonos a la cuantía cconómtca total 
observamos que las inferiores a 20,000 mrs. suponen el 
43%, las comprendidas entre 20.000 y 40,000 mrs. el 40"u 
y las superiores a 40 000 mrs . alcanzan el l7°u. Ll 
fallecimiento del padre tmpltcaba, salvo excepciones, una 
menor aportación dotal, como hemos indicado antcnonncntc 
!~ AJIPCO, PN, 14104 P (Escribanía 14), fol. 94r·94v, 1460-10-22. Este documento es un desposorio en el que se mdrca que Comtan7a. S6nchc1, 
viuda de Pedro Sánchez, monedero, y Juan de Porras, sastre, hijo de Alfonso Fcrnándcz de Palencia, en prcscncua d..: ICSIIgos y del cscribann público 
Gonzalo González llamado por ellos y reunidos en unas casas en In collación de San Bartolomé, morada de la pnmera, y estando prc!tcntc lllnncn 
Sánchcz, hija de Constanza y otras personas, dijeron que «eran tratadas palabras de casamicrHOI) entre Juiln y Blanca (4placiéndolc el dcsp\lSiHllil.'nto 
por palabras de presente~) según la Sanla Madre Iglesia tras lo que el trapero Gonzalo Gonzfllez. testigO, vecino de Córdoba. tomó por las mano!. a 
los novios diciendo las palabras ~<que se suelen decir», otorgándose ambos por csr>osos. Los tcsugos fueron: Juan de Córdoba, hiJO de Diego Gonl{'l\c;¡ 
de Córdoba, Rodrigo, dorador, hijo de Diego González, Luis, dorador, hijo de Alvar Gonzálc7, corredor y el menciOnado uapcro Gon1alo Gontó.lcl, 
hijo de Diego González, carcelero fallecido. En el documento AIIPCO. PN, 14104 P (Escribanía 14), fol. 94v-95r 1460-10-22, correspondiente al 
m1smo día se hizo la carta de dote, consistente en 3.000 mrs . en ajuar y 2.500 mrs en arras . 
En documentos como el AHPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18), cuad. 32, s.f. \500-05-20, se hace constar otra forma de cu~am1cnto realizada 
en ausencia de la novia, que est~ representada por otra persona. En presencia de Pedro Femández Abad, escribano pLibhco de Có•doba y tcsllgm, 
estando en unas casas de la collación de San Bartolomé, Alfonso Ruiz Matamoros, clérigo capellán, tomó las manos a Juan Guerrero. notano del 
secreto de la Santa Inquisición de Córdoba y a Aparición de la Fuente, vccmo de Uerena, en nombre de Leonor Delgadr), su sobnna, IHJU de l.ul!. 
Delgado y de su hermana Teresa Femández de la Fuente, vecina de Ucrcna, por su poder que mostró y estando JUntas cllchn manos ~e rcol11ó el 
desposorio. Los testigos fueron Gómez Bcnegas, Juan Rodríguez de los I3arrios y Gómez Fcrnández de la Serna. 
"VINCENT, B., Ob. cit., p. 280. El ducado se corresponde con 375 mrs., por tanto las fortunas eran de 1.038.750, 562.500, 487.500 y 375 000 mrs 
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siendo en este caso el SO% de las dotes infenores a los 
10.000 mrs. mientras que en las upenores a 40.000 mrs. 
sólo hemo encontrado el padre fallecido en una oca ión . 
Un eJemplo de las pnmeras lo tenemos en la profesión de 
pcra1lc , en la que con padre fallecido se aportan 5.000 mrs. 
contra los 20 .000 y 41 000 mrs. respecttvamente que se 
aportan viviendo el padre, stendo en la de mayor cuantía, 
con el mando ptchclero, en la que se hizo una mayor 
aportaciÓn en arras con 9 000 mrs. Stn duda una de las 
profestones, la de mercader, era la meJOr posíc10nada 
económicamente y por lo tanto para aportar buenas dotes 
en todos los casos, con el padre vivo o fallecido y entre las 
documentadas con este oficto encontramos aportes como 
30.000 mrs. (padre fallecido), dos de 35.000, dos de 60.000 
y una de 72.000 mrs., que además se relacionan con buenos 
casamtcntos en el plano profesional pues los maridos, citados 
en el mismo orden, eran trapero (4.000 mrs. en arras), sin 
pro festón (5.000 un caso e htJO del JUrado Martín Alfonso y 
hermano del trapero Pedro Fernández ambos muy bien 
sttuados cconótntcamcnte), mercader ( 10.000), platero (la 
décima parte de sus btenes valorada en 10.000 mrs.) y tejero 
( 1 0.000). No obstante la mayor dote de las encontradas 
fue la otorgada por el escribano público de l número de 
Córdoba, Juan Rodríguez de Escoba r, con un montante de 
100.000 mrs., distn buidos de forma que suponen 52.000 
mrs. en aJuar, 30.000 en dineros y unas casas en la coll ación 
de San ta Marina va loradas en 18.000 mrs. En el caso de las 
esc ribanías, ca mpo muy b ie n va lorad o soc ia l y 
económicamente, las Ouctuaciones fueron muy grandes 
pues encontramos desde la mencionada hasta otras menores 
como 15.000 mrs . (en la que se inclu ía un «pedazo» de 
viña en el pago de l Granada! va lorado en 4.000 mrs. ) y 
14.000 mrs., estando el padre fall ecido en este último caso, 
pasando por otra de 38.000 mrs. Estas desigualdades fueron 
ta mbi é n un hec ho de ntro de o tro s ofici os y as í las 
encontramos en el oficio de labrador con dotes de 60.000 
mrs. (incluido oli var en el pago de Valdelhecho) y de 3.200 
mrs. con el padre fa llec ido. Igua lmente citamos o tras 
pro fesiones de padres como carnicero con dotes de 70.000 
mrs. (casándose la hija con otro carnicero que da en arras 
10.000 mrs .) , 12 .000 mrs . (padre fall ecido) y 6.070 mrs. 
sólo en ajuar, curtidor con dotes de 60.000 mrs . (marido 
ropero que otorga 10.000 mrs. en arras), 16.000, 12.00' y 
10.500 mrs. respecti,·amente (padre falleetdo en este úhtmo 
caso y mando también curtidor que aporta 4.500 mrs. en 
arras). trapero, con una ampiJa gama de aportactoncs 
observando cierta homogeneidad cuando los padres están 
vivos. con dotes de 20.000 mrs. (mando mercader que 
aporta 10.000 mrs. en arras) y 20.715 mrs. pero no así con 
los padres fallecidos pues las dotes son de 65.000 mrs . 
(20.000 en dtneros y 45.000 en aJuar a lo que se agregan 
dos pares de ropas, una de continuo y otra de fiesta") y de 
15.000 mrs. (en ajuar y dineros y con marido labrador que 
aportó 3.000 mrs. en arras). Se observa que el descenso en 
las arras va en consonancia con el de la cuantía dotal. Aunque 
las arras son consideradas como derecho económtco 
femenino, no tuvieron la misma exigencia de las dotes que 
fueron consideradas prioritarias a la hora de contraer 
matrimonio y un deber económico de la mujer a la vez que 
un incentivo que implicaba elmterés del hombre por casarse 
con una detenninada mujer por encima de sus cua lidades. 
Las arras más elevadas estaban entre los 8.000 y 
10.000 mrs. otorgadas por profes iona les como ca rn ice ro, 
mercader, platero, curt idor, ropero, tejero y pichelero, que 
coinciden en actividad laboral con algunos de los otorgantes 
de las mayores dotes como camicero, mercader (en este 
caso hay reincidencia de va ri os mercaderes que aportaron 
10.000 mrs. de arras, lo qu e unido a las do tes q ue 
proporc ionaban, no inferi ores a los 30 .000 mrs., incluso 
estando el titular fallec ido, y excediendo frecuentemente en 
el dob le o más -60.000 o 72.000 mrs.-, no dejan luga r a 
dudas de que dicha acti vidad fue muy próspera en nuestra 
ciudad), platero y curtidor, afi anzando aún más la posición 
económica de los dotantes en dichas acti vidades laborales. 
Prosiguiendo en es tas relaciones entre dot es y arras 
encontramos en un término medio aquellas profesiones 
como jubetero , ca rpintero, va inero, trapero - también los 
hubo entre los dotadores más e levados-, sedero, ropero, 
tintorero, molinero y boticario. En una situación media-baja 
estarían zapatero, especiero, dorador y tej edor y en la baja, 
profes iones como la de cabrero y todas aqu e lla s de 
trabajadores asalariados del mundo agrícola y ganadero", 
s• Circunstnncia ésta no menor que evidencia la imporlancia de la vestimenta, en una época en que el vest ir era un lujo, ya que la tela era cara, el 
~a lari o de Jos sastres elevado y. sobre todo. la ropa de fies ta aún más costosa puesto que la indumentaria se complicaba con el empleo de gran canudnd 
tic tel;a en u confc~Cllln, l"om.ls y profusmn de orlas y adornos que la gente del pueblo no podia costear, Siendo las mujeres las que rcetllzaban estas 
l~&hdrr' en el \tnn del hogar lanuhar y \ólo excepcionalmente acudfan al sastre con motivo del matrimomo y por el lo tenían pocos vcslldos por Jo 
~uc o,c hcrtdJban, )C dtmo~ban, )C.: arreglaban, etc 
u !'aln.l de CJC'!njllU Ulll de la.) poca dote" de la epoca en las que se detallan los bienes muebles AIIPCO, PN, 13669 p (Escribanfa IR), fol. 56r-57r, 
14'>3-06-IQ Alfun\\1 <.jarda 1.kl Pmn, trabajador, htjo de Bartolomé Garcia, frutero fallcctdo. vec.no de San Pedro, recibtó de dote por casamiento 
\'vn \bna l)tJ.t, htJa de Alhm. o Garcia, fnll~ctdo. y d~ Beatriz Garcf3, 10.000 mrs. de los que 2.000 lo fueron en dmeros y 8 000 en los b1cncs muebles 
que dc~llamu lntqcnml<"nte a contmuactón dada su exccpcionalidad un alnudraque nuevo lleno de lana, una cercadura pintada, una almadraqucJa 
Jc antc~ama. ctm:u \.11;\anas (tres de lm<l y dos de estopa), dos almohadas blancas llenas de lana, un bancal y un arca grande y otra pcque?!a, un ada lud. 
una (lidera pc~uc":1, tres 1 dcros. unas pamllas, dos cand1les, dos pares de trébedes, dos Sillas de costillas, un pichel, un salero, una camisa de lmo, 
un almadrilque lleno de l1na. una arte a, un carrillo con sus armas, dos pares de man teles, una saya verde, otra camisa, una mes;;:¡ de tomo, dos 
\.·otru.h:~lcnls de atOf<~r, dos c;cmaderos, un poyal, uno canasta de vidriado, tres bancos, un zarzo, un tendido?, otro bancal peque i'lo, un pai'lo blanco de 
cama de fn. a, un mantillo de pano de la uerm prieto. unas fal1.hllas de color de paja, un destajo colorado y azul triado de cinco ptemas , un costal de 
&re fane¡as ) un~ tabla de horno. l;stos b1enes muebles eran los habituales en la clase pechera con menor poder adquisi ti vo y asi lo ratifican los 8.000 
nv~ en 4uc e wban 'liMados 1 a cama, compuesta de tres bancos (bancos de cama) y zarzo (a manera de somier). era la usada por los trabajadores 
de la t~'k:.t, dad,, u prtCIO mis a equtble, fren te a las camas consideradas como tales que sólo estaban al alcance de ciertos sectores sociales por su 
altu "•lor económu:o l·n tnventarios y dotes de mediados del siglo XVI se han localizado camas valoradas entre 4.000 y 5.500 mrs., mientr:Js los 
pero cualqu1era del mundo arte ·anal tambien p Jo ;t r 
abocado a la precanedad según la Circunstancias 
c:conómicas, sociales y vitales que mcidieran, en una ép -
en que la ,-ida no fue fac1l entre enfermedades. guerra., 
conflictos de la más dn·ersa índole. climatología ad\·er.:..a, 
etc. ün estuclio más pormenorizado de cada profesión puede 
dar más luz a estos aspectos económicos. mientras tanto 
estos esbozos pueden servimos. 
Las dotes suponían un buen desembolso para 
cualquier familia que, por otra parte. podian verse expuestas 
a los abusos de los futuros maridos. como as1 sucedió )' 
que podremos comprobar más adelante en los documentos 
consultados procedentes del Archivo General de Si mancas . 
para lo cual el pago «a plazos>> de algunas de las dotes. 
podia ser una forma de garantizar el cumplimiento de la 
palabra dada de casamiento y no sólo por no contar en ese 
momento con la cuantía total". 
Algunos documentos nos hablan de buenas herencias 
que sirvieron para que las hijas no se vieran obligadas a 
tener que trabajar para obtener su dote como es el caso del 
curtidor Martin García, vecino de San 1icolás de la Axerquía. 
que recibió una dote de 23.433 mrs. en ajuar cuando contrajo 
matrimonio con Leonor Femández, hija de Juan Sánchez 
de Amor, vainero fallecido , que fue entregada por Juan Ruiz 
de Requena, cuñado de la esposa y por sus hermanos 
Alfonso e Isabel Ruiz de sus propios bienes y de la «buena 
herencia» de sus padres, dando en arras 4.567 mrs". Una 
dote de esta cuantía proviene de familias con situaciones 
económicas desahogadas, sit uación en la que se encontraban 
Aunque para hac ffi<'S una 1Jca nüs .llllplta ) mas 
precisa de las Circunstancias J<ltales de las ·Ja>~s lll> 
pnnleg•adas. hay que inclu1r !Js d Hes obt~n1Jas r<'r las 
prop1as muJeres con u trabaJO en el sen 1-:io d,,m.;,,;~,, ~ 
que mayormente eran inferiores a 10.000 n•rs . <'OllH> 
comentamos en el apartado del trabaJO tk~arrolladll P<'r las 
mujeres, asi como de ·us 'Ircunstancla pcrson;lk> > 
familiares, pero ahora nos interesa cmnpar;J• con aquellas 
dotes que no obligaron a las mujeres a trabaJar para 
conseguirlas ya que sus prop1os padres las ap<Jrta1on . De 
esta fonna la documentaCIÓn anal!¿ada nos llldl<'a que el 
43% de las dotes SOn aportadaS por )as )'lfOJ'llnS nll!Jeres 
con su trabaJO, que supone un alto porcentaJe de niñas que 
se vieron abocadas a salir del seno familiar por culpa. 
precisamente, de la dote y no para ayudar a la cconom!J 
familiar -aunque ésta era una fonna de ayuda, pues I<>S 
padres además de no tener que abonar la dote perc1bian " 
bancos y zarzos estaban valorados en unos 250 mrs. A través de estos inventarios podemos aprcc1ar la cscase1. de mobiliano en las tJSI\, r'1:\4,:"andn~c 
mesas, sillas, arcas, banquillos y poco más. Así mismo la dote se acompaflaba de utensilios de cocma, de alumbrado, ropa de cama )'..te \nllr) algun 
clcmcn lo de trabajo como en este caso la mesa de tomo. 
~~> Cuando se cita en las notas a pie de página el mencionado ArchiVO, Registro Genera l del Sello, se han cnnsuhado los documento~ t:'\put:.tu~ lll.lr 
María Jesús Urquijo en sus obras Archivo General de Simancas. Registro General tlel Sello, vols. XIV, XV} XVI, cmTcspomhcnh:s a Jos afh>s i-197. 
1498 y 1499, Madrid, 1989 y 1992. Su trabajo ha sido muy meritorio y provechoso como el de otros muchos que se han dcthcado a tah:~ la\x1rcs en 
los archivos documentales, y en este sentido, en Córdoba, la de José de la Torre y del Cerro 
n Un ejemplo de dicho aplazamiento en AHPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 558r-558\, 1486-09-25 en el que Bcatr11 Gon1álet, muJer 
que fue de Arias de Córdoba, vecina de la villa de Palma, dice que son tratadas palabras de casam1cnto c.·ntre D1cgo de Sant J.l(IIC)·ntc. platero, hiJO 
de Juan de San t Llorcyntc, con Ana de l>alma, su hija, dándole en dote 70.000 mrs. de los b1enes de ella y de la herencia de su padre de forma ~uc 
20.000 mrs. se le entreguen en los próximos quince días en dineros y otros 15 .000 mrs en dmeros y 35 000 mr:, en aJua' dc~de la ICe ha ha~t;¡ dtl!-1 
años, un mes antes en que hayan de celebrar su boda, y dio por su fiador a su hijo Diego de l>alm:a Este documento mucslla el t1po dt.: ~o:mHrJto 
cstJblecido entre las partes en vista de un futuro casam1ento o lo que podríamos llamar casanucnto ltpor palabras de futuro•}, f1a~o:~o:•onandu la c:ntlCita 
de la dote, fórmula que podia ser habitual. Lo que es indudable es que la familia de la contrayente debla encontrl'lr\c en buena Jltl:.ICH\n c~o:unórn•ca, 
aunque nada se d ice respecto a las arras, tratándose no obstante de una familia de plateros como los Sant l.loreynte muy c:onoctda en Córdoba 
Contamos con otra dote recibida por otro hijo de la misma familia y profesión, Alfonso de Sant Llorcynte, de 40.000 mrs. al cas1usc con Isabel 
Fc::rnández, hija del bachiller Maestre Gonzalo, vecino de San Nicolás de la Axerqufa, aportando 8.000 mrs en arras (A 11 ~CO, PN, 14125 P 
(Escribanía 14), cuad. 4, fol. Ir, 1488-08-23). Aunque también puede determinarse el apla1.amiento debido a las dificultades ccon(umcat; como sucede 
en el documento Al-IPCO, PN, 13666 P (Escribanla 18), fol., 458v, 1486·05-29 en el que Leonor Gonzálc1, v1uda de Bartolomé Sánche1, tmtoréH,I, 
'vecina de San Andrés, trata el casamiento de su nieta Leonor Gon?..ález, cuyo padre Miguel Sánchez es taba fallecido, con Juan Unrcía, h•JO de Antóll 
Garcia, fallecido , veci no de Santa Marina, otorgándole una dote de 4.500 mrs. en dineros, n pagar en un pla1o de ano y medio ~o pena dt:l doble y 
además el ajuar que ya le ha dado, obligando por hipoteca unas casas suyas en la collación de San Andrés 
"A HPCO, J'N, 13666 P (Escri banla 18), fol. 284r, 1483-09-09. 
~ 9 Son frecuentes en la documentación los testamentos de este tipo como el AI-IPCO, PN, 13665 P (Escri banía 18), cuad. JO, fol. 46r·48v, 1498, 
en el que Pedro Garcia, melonero, vecino de la collación de San Andrés, dice en una de las mandas que habla dado a sus h1Jali en dotes l) 000 mr~ y 
11.000 mrs ., cant idad que iguala ahora respecto a otro hijo varón que recibe 14.000 mrs . Otro testamento referente a la ohgarquln urhann en IOli 
mismos términos es Al-IPCO, PN , 13667 P (Escribanía 18), fol. 34lr-342r, 1498-08-23, en el que doí'la Guiomar de Vlllascca, muJer que luc del 
Jurado Juan de Hoces. vecina de la collación de Sant iago, dice en una de las mandas que iguala a sus hijas en las dotes valoradas en 250.000 mrs ., ~1endo 
éstas dofta Beatriz, casada con Juan Tafur, dofta Isabel, con Pedro Mor'\iz de Godoy, veinticuatro, y a su hijo el JUrado remando de lloccs le cnvia otros 
250.000 mrs. De esta forma exponemos los dos planos sociales y en es to como en otros aspectos el pueblo intentaba copiar a las clase\ privtlc[l1ada.,, 
que en definiti~a era lo que se pretendla en benefici? siempre de éstas. 
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vece un adelanto monetano en el momento de realizar el 
contrato laboral, que se descontaba del montante final- por 
lo menos en el sentido estncto del día a día . Sabemos que 
entre las clases no pri,lle¡¡radas se incluye un amplio abanico 
de grupos socroeconórmcos y en cuyo ongen se pued~ ver 
reflejada la vrda de las mujeres, pero también podemos 
pensar que e tos contratos laborales podían ser una forma 
de cludrr una obligación que la sociedad, la legislación y la 
rdcología religrosa rmponían, además de la obligacrón de 
cuidado y mantenimiento de la hijas, por lo menos para 
algunos de los padres. Reproduce otro cambio al inclurr 
estas dotes del trabajo ya que la mayoría, como hemos 
drcho, estaban por debajo de los 10.000 mrs., ampliando el 
porcentaje de éstas a un 48%, y sr nos vamos al reflejo en 
los tres grupos en los que hemos dividido en un principio 
las cuantías dotales, el panorama se modrfica de manera 
que las inferiores a 20.000 mrs. alcanzaban el 67%, las 
comprendidas entre 20.000 y 40.000 mrs. suponían el 23% 
y las superiores a los 40.000 mrs. eran el 10%. 
La participacrón de la mujer en el matrimonro 
superaba amp liamente a lo aportado por el marido en 
concepto de arras que a lo sumo era de la dccima parte de 
sus bienes y, en ocasiones, nada"', ya que no se consideraban 
obligatonas, incluyéndose como añadido a la cuantía de la 
dote, considerándose la suma de dote y arras como «propio 
caudal de la esposa», y así lo refiere la documentación 
notarial cordobesa y, aunque el marido era el encargado de 
su admin istración hecho que le beneficiaba y le daba 
potestad- las Partidas establecían medidas restrictivas para 
evitar abusos, « ... pero con todo esto non puede el marido 
vender, nin enajenar, nin malmeter, mientras que durare el 
matrimonio»•'. llay que añadir que en el desarrollo de la 
institución de la dote, la Iglesia tuvo un marcado interés 
tomando bajo su dirección las instituciones del matrimonio, 
de las donaciones y de la herencia, a fin de asegurar su 
fuerza espiritual y temporal, puesto que la dotación de las 
mujeres, les pennitía tener independenc ia económica para 
ceder más fácilmente sus dotes o parte de ellas con fines 
religiosos y caritativos. 
La problemática que derivaba de la dote y del 
matrimonio así definido partía, en principio, de la coacción 
que se imponía sobre la libre elección de pareja que 
significaba capricho y deshonor - fue más fuerte esta 
coacción entre las clases privilegiadas , pero no obstante, 
entre las más humildes se imponían otros tipos de intereses, 
cunH> los laborales, estando la endogamra profesronal 
.Dt.S.-It 
presente, pero siendo los económrcos lo má · rmportant ·:; 
en todos los grupos-. aunque el mayor problema que nacía 
de la dote es que con,·ertía al matnmomo en un mercado 
nupcral, como lo definía :--1ontaigne. y sobre todo , 
sacrificaban la JUVentud femenina ya que en múltrples 
ocas rones la edad medra de la pareJa fue de hija a padre un 
ejemplo de la casuística de la edad a tra,·és del ane se pueJe 
contemplar en los esponsales de la \'rrgen y San José-, 
derivando de ello las tragedias de la infidelidad. tan penalizada 
en las mujeres. y en todo este JUego económico las muJeres 
asrstían srn poder tomar parte. Algunos eJemplos de la 
mentalidad que sobre la dote se tenia y expuestos por de 
.\1aio al decrr que <<desde Pomano a Miguel Ángel se 
aconsejaba no poner en JUego la paz doméstica con la dme 
Consideraban loco a quién asprraba a que fuera alta, por4uc 
la esposa, decían, se vuelve soberbia>>''· Así mrsmo la 
literatura aporta datos sobre la cuestión y un claro exponente 
se encuentra en la obra de Mateo Alemán Gu:mán de 
Alfarache, donde este individuo lamentaba la pérdida de la 
dote de su primera esposa por no conservar carta de pago, 
ni hijo para hacerse con ella, mientras en su segundo 
matrimonio su esposa aportó poca dote, comentando en 
esta ocasión las ventajas que conllevaba:<<. .. como mi esposa 
trujo poca dote tenía para hablar poca licencia y menos 
causa de pedirme demasía»•'. Pese a este texto, tampoco 
les fue mejor a las mujeres que aportaban mucha dote, pues 
se convirtió en muy apetecible el apropiarse de ella, 
constituyéndose en una institución de gran envergadura 
prevaleciendo el valor del dinero sobre los aspectos 
puramente humanos. Personajes como Dornenichi, un 
paladín de las mujeres, <<les advirtió de que el régimen de la 
dote era una se ilal de su inferioridad porque con ella se 
pagaban un hombre», así lo comenta de Maio"'- Afirmación 
dura, sobre todo, cuando muchas mujeres tuvieron que 
trabajar en el servicio doméstico, a edades muy tempranas 
como los cuatro-seis años y por un tiempo prolongado hasta 
la edad de casarse para costeársela, cuando aün a ellas no 
les cabía pensar en tal acontecimiento y más porque la misma 
prostitución hundía sus raíces en dicho régimen , si no podían 
hacer ninguna aportación económica al matrimonio. 
Comenzando por la dote que aportaban las nobles 
haremos constar que en los enlaces matrimoniales se jugaban 
muchos intereses patrimoniales y la continuidad del 
mayorazgo y del mismo linaje, por lo que se imponían una 
serie de recursos legales para la protección de estos 
mayorazgos como el tener que pedir licencia a los reyes 
por parte de los padres para obligar sus bienes a la dote 
• 1 \('t'~Jun;.~ln'l\:nlC' lo1' <~rrn pud!CfllO superar o la dote como encontramos en el documento AIIPC'O, PN, IJ665 P (Escribanía 18), cuad. 4, fol 
l•~. 147\-U')-04, tll cl~o~uc Luí~ Sanchc1. hiJO de Bnnolomé Sónchcz, \CCinO de la coll::tc1Ón de San Andrés, rec1b1ó de dote la cantidad de 2.210 mrs 
en l''") p!JtJ y <~JUif ¡¡J cuntr.acr m:Jtrunomo con ~l ari GJ.rcla, h1ja de D1cgo de la Rambla y de Isabel Gontálcl, aportando Cl en arras 2.790 mrs 
11u:almcntc en ti lh~urncnto AIII'C'O, 1'~. 1Jó65 P (Escnbanla 18), cuad 5, fol. 2Sr, 1474-05-05 encontramos cómo Antón Ruiz Gavilán, h1jo de 
lumtalo M.utl de AnduJ<n, \C'CIIH.l de la collación de San Loren?o, recibió de dote por casamiento con Mari Rutl, hija de Pedro Martínez, fallecido, 
}' de Mitnna. S-'ndlcr, "~(X)() nn en OJUar dando en arras 2.500 mrs. Ambos documentos nos mucstrnn cómo las arras superan a la!:a dotes cuando é~tíl!:i 
)On de 1ncnür ~o:uantia 
•• llartu.JJ 1\', litulo \1, 1 C') Vil 
~ M.\10, K DI:, Mujt·r r Rt'ntll'lmit'llfO, Madrid. 1988, p. 102. 
•' ·\1 ( \tAS, \1., (iu:man tft• .Hfaracht. 11 parte, 1113, C'lltedra, 1987. 
" \L\10, R lll. Oh r.t. p IOJ 
cuando de hijas e trata, o bi n para orr spond r a 1 d t· 
rectbtda por lo hÍJO , mclu o cuando era el pnmo_ nn~ 
En uno de estos casos. los Reyes Católico- Ot<Jrgan f' .:ultad 
a don Alonso Femandez de Córdoba, señor de AgUtiJ.r y 
alcalde mayor de Córdoba, y a su htJO don Pedro de 
Cordoba. para obligar su úlla de Priego ste ultimo fu el 
pnmer marqués de Priego- a la dote y arras de doña Elvir:t 
Enriquez, htJa del mayordomo mayor don Ennque Enriquez, 
confonne a lo establecido al concenarse el matrimonio del 
menciOnado don Pedro con la cttada Elnra, egtin un 
documento del Archivo General de Stmancas•'- Pueden dat>e 
1ncluso ingerencias entre dote y mayora zgo como 
obs~rvamos en otro documento del mtsmo archi,·o' . dond 
el ConseJO Real ordena a l corregidor de Córdoba Alonso 
Enriquez que haga justicia en el caso de Fernando Cabrera, 
vecmo de dicha ciudad, de Gómez Femández y de Juana 
de Figa les, esposa de aquél, en las dificultades que ttenen 
con la dote de ésta y el mayorazgo de un hijo del primero 
habido en un anterior matrimonio, es dectr, Fernando 
Cabrera quería hacer mayorazgo con el primogénito de un 
matrimonio antenor contando con la dote ob tenida en 
segundas nupcias , en detrimento de su esposa y de los 
htjos de este segundo matrimonio, ya que posiblemente el 
mayorazgo no tuviese consistencia económica sin la 
mencionada dote. 
Sirvan de ejemplo para hacemos idea de las cuantías 
económicas que se barajaban en las dotes de la nobleza los 
siguientes casos. En 1488, Alfonso de los Ríos, señor de 
Femán Núñez recibió en dote por su matrimonio con Beatriz 
Carrillo, hija de Martín Alfonso, señor de Montemayor y 
Alcaudete la cifra de 2.879.000 mrs. Gonzalo de Frías, hijo 
de Juan de Frías, alcalde de Alcaudete, obtuvo al contraer 
matrimonio con Mencía Fernández, una dote compuesta 
por 75 .000 mrs. en 914 cabezas de ganado ovino y 55.000 
mrs. en ajuar''. 
Pero quizás lo más importante que se observa son 
las reclamaciones de las esposas porque sus maridos no 
aseguraban sus dotes dentro de los bienes patrimoniales 
a. guren su d >t 
A Yeces resulta ha Jtlictl a ¡, p Ir , b )11 r la, h>t '· 
mhnne cuando ~ntre la nobleza son mu~ de1 ada. ~ ha, <'n 
prome as para ·on. gutr un buen malnmont<) a ·u. htjJs. 
que de pues o no pueden o no <\lncrcn cun1phr ~ ast nusmo 
el mencionado archtvo es una bucn,t fu nte par:t <'<'tn>b<'rJt 
estos hecho . donde el ConseJO manda allt,·c:n ·ud,, 1, ten ' 
Aria ~laldonad o, que \a) J a los lu¡:are. de lscat ) 
\'íllanueva, venda lo dtcho: lugar s ) fortala,t, proptedad 
del marques de AgUtlar, entrc:gand,, u 1 a IN al <'ond<' de 
Fuen alida, al que el dtcho marques debe ~bO.OOO mr de 
la dote de su htJa"'. Du·ha meJtda tan d¡jsttca nos demucstm 
la frecuencta con que dcbteron acont,·ccr dtehos hedtos . 
A í mismo, par:t no tener que pagar bs dote , lt> padt e o 
familiares uttltzaron otro recurso como era la reten ·ion de 
las htJas, aunque estuncscn de ·posadas que les inlercsah;t 
más que mgresasen en los comentos cuyas dolcs a.ltl de 
menor cuantía y el mando se ve obhgado a teclamat aute la 
just ic ia competente siendo frecuentes los dot·umc:ntll> 
realtzados con tal mottvo orno e· el ct>O del docutnt'ntll 
del mencionado Archtvo de Simanca en el que Juan de 
Islas, vecino de NáJera, ptde JUSttcta al Ct>nSCJO real para 
que ltbere a doña Inés, hiJa de Ah at Gómcz, dcspus.td.ll'On 
é l, retenida en la fortaleza de llaro y así pueda declarar 
libremente sí qUtere ser monJa o casar'e C<'n él, renuttcndo 
el Consejo el caso al corregidor de Logr01io Qttt/3s lo' 
cuentos sobre princesas encerrada> en Jorres por ogros a 
las que rescataban caba ll eros, vengan de los documentos 
que relatan las circunstanctas mcnctonadas de rctenctonc' 
por parte de los padres u otros famthares. de htJas que estaban 
"Archivo General de Simancas, Registro General del Sello (En adelante R. G. S), fol 8, 1497-05-04 
" R. G. S., fol. 284, 1497-08-04. 
"CABRERA SÁNCIIEZ, M., Nobleza, oligarquía y poder ea Córdoba al fiaal dc la f'dad Mrtlia, Córdoba, 1998, p 334 Ülro> c¡cmplu> 
referentes a dotes de la oligarquía urbana los tenemos en los documentos AIIPCO, PN, 13665 P (Fscnhanla 18), cuad 5, fol 07\, 147·1. AIIPCO, 
I'N, 13665 P (Escribania 18), cuad. 5, fol. 67v, 1474; AHPCO, PN , 13665 P (Escribanla 18), cuad 16, s f, 1484-02 y AIII'CO, I'N, J)C>C•S 1' 
(Escriban ía \8), cuad. 39, s. r., 1480-06-06. En el primero, Tristán de Merlo recibe en casamien to con dor)a Lu1~a. hlJil de l.uís <lon71llcl el MI)IO, 
200.000 mrs. aportando en arras 30.000 mrs. En el segundo, Luis Gon7ólc7 de Luna, el Viejo, consmtió en que la!! tierras que él le h:.~hia dnnJdn .1 w 
hijo Luis González el Mozo se las diese en dote a su hija doi"la Luisa para su casnm1cnto con Tnstán de Merlo . U tercer docunlt'nto nos mlúrmu que 
Lepe de Jos Ríos, veinticuatro de es ta ciudad, hijo de Diego Gutiérrcz de los Rlos, veinticuatro fallecido . reC1bc de dote por su ca~amiento con 1 e:onw 
\'cncgas, hija de Pedro Vcncgas, 450.000 mrs. de forma que 200.000 lo sean en una heredad de casas-bodega y lagar. pila~ y tinaJas y vnhs en el pngu 
de Vll lalobillos en la sierra, 50.000 mrs. en ajuar, ropas y joyas y el resto en unas casas en San NICOlás de la Villa Fn ~1 cuarto, Rodrigo Vcla\1:ll, 
\Cmticuatro, hijo de Juan Velasco, veinticuatro que fue, reconoc iendo ser mayor de 25 atlas, y al ser tra tadas palabras de ca!>Jmlento entre Marln de 
Aranda, su cui'lada, hija de Alfonso Femández de Aranda, alcalde de la villa de Montilla y rcg1dor de la c1udad de Alcalá la Real, con Rlldngn de la :, 
In fantas, hijo de Fernando de las Infantas, veinticuatro que fue de esta ciudad, le da de dote 200.000 mrs. de los que 1~0.000 lo son en d1ncrm y en 
heredades en Córdoba y Jos 60.000 restantes en ajuar, recibiéndolos desde el día que celebren sus bodas ha~ta 30 dht) dc!.pués 
w R.G.S., fol. 170, 1497-08-18. No sólo se dan estos hechos entre las clases privilegiadas, sino tamb1~n entre lo!! pecheros, ~1rva de <:JCrnplo un 
testamento por el que se conoce que el marido. que habia prometido 5.000 mrs. en arras a la hora de lu rcali7ación de este documento, d1cc que no 
le puede mandar más de 1.000 mrs. porque no cuenta con bienes que montaren más de 10.000 mrs. y juro. según la fórmula UCO)Iumbrada que todo 
lo d>cho es verdad (AHPCO, l'N, 14104 P (Escribanía 14 ), fol. 49r-52r, 1480-06-15). 
" R. G. S., fol. 256, 1499-09-19. 
"' R. G. S., fol. 84, 1499- 10-16. 
, 
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desposadas y que por cue uones dotales a éstos no les 
mteresaba dar lo pacudo en los desposonos y los prínc1pcs 
y caballero rescatadores son las autondades quc entienden 
en las denuncias formuladas por los mandos; así el 
corregidor de Salamanca es env1ado por el ConseJO al lugar 
de Carrascailmo, en Ledesma, para que saque de la torre 
donde estaba encerrada por su padre a Isabel ~icta y, SI 
declara que Francisco Mina ya es su esposo, se la entregue71 . 
Así mismo los padres prefirieron forrnar mayorazgo 
con bienes de las hijas para beneficiar a los h1jos \'arones, 
5111 tener derecho a ello y que conocemos por las denuncias 
interpuestas por las mujeres afectadas y entre otros, uno 
de los documentos nos refleJa esta situación por la demanda 
interpuesta por Ana de Aranda, esposa de Diego Hcmández 
de Ulloa, vecino y veinticuatro de Jaén, e hiJa de Catalina 
Serrana y llcmando Aranda, cuya madre al morir deJÓ parte 
de sus b1cnes a ella y a sus hcrrnanas Beatriz y Maria de 
Aranda, con los cuales el padre pretendía hacer mayorazgo 
a favor de su hijo, Pedro de Aranda, sin tener derecho a ello 
y así el ConseJO, al recibir la demanda dcs1gna en comisión 
al licenciado Paradinas , correg1dor de Alcalá la Real 72 • En 
este caso la denunciante estaba apoyada por un miembro 
de la oligarquía urbana, como marido y parte interesada en 
que su esposa recibiera d1cha herencia, lo que siempre 
facilitaba el proceso, no sólo por el conocim iento de la 
legislación sino también por las relaciones clientelares que 
tuviese. Tanto es asi que el dicho Diego Hemández de Ulloa, 
consiguió a través de una petición a los reyes que fuese 
revocada la facultad concedida a llemando de Aranda, su 
suegro y vecino de Alcalá la Real para instituir mayorazgo, 
ya que lesionaba los derechos de su esposa y de sus dos 
cuñadas como se detalla en otro documento del mismo 
Archivo de Simancas" y en el mismo día del anterior el 
Consejo real emite una compulsoria a l escribano público de 
Alcalá la Real, Cristóbal Gallego, para que entregara al 
mencionado Diego la escritura inventario de bienes de la 
ci tada Cata lina Serrana". 
La picaresca a este devenir nos da ideas más claras 
de una realidad que debió de ser más cotidiana de lo que 
podríamos pensar, y decimos picaresca, cuando en verdad 
la tendríamos que definir como criminal, pues en más 
ocasiones de las deseadas a las mujeres les fue la vida por 
culpa de la dote, ya que, no só lo los padres cometieron 
abusos con las hijas al arrepentirse de las dotes concedidas 
o por no poder abonarlas en su totalidad, con la reclusión 
en ,·on\'cntos o en otros lugares, s1no que la ambición de 
1'" mandos d10 lugar a una extensa hsta de todo t1p0 de 
dchtos •·ontm las muJeres. Entre éstos podemos citar: 
"R G S. fol . 71. 1499·10-17 
'' R G S. rt.ll. 15b, 1.197-05-20. 
'' R G s. 1<•1 5. 1477-0a-OJ. 
'R (• · . fol lbl, 1497-0á-03. 
"R li S, f(1l 181, 1497-12-07. 
.. 1{ ( S. ft.ll 17. 1497-tO·JO. 
"R (i S. fol. 142, 1498-07-07. 
. l. a b1gamia. cas:indose con Yana muJcrc · ) tr:l 
obtener sus dotes se marchaban para Yolver a repc1ir la 
misma acc1ón en otro lugar. En el arch1vo de S1manca ·e 
encuentran múlt1ples documentos sobre este tipo de dehtos 
de los que citamos uno 75 en el que el Consejo p1de al 
corregidor de Ronda haga JUStiCia en la demanda presentada 
por Isabel Sánchez, esposa de Alfonso de Córdoba, y Yecma 
de dicha ciudad, puesto que su hija Catalina Oómez, de :;u 
primer mando, Pedro Martín de Benalcázar, estaba 
desposada con Juan de Santiago, quien había cobrado la 
dote estando casado con otra mujer en Coca. El delito de 
bigamia era perseguido en las Partidas y castigado con la 
deportación a una isla y la confiscación de bienes durante 
cinco años, y en 1488 la Inquisición toma cartas en el asunto 
al abrir el pnmer expediente por este delito, al considerarlo 
como burla al sacramento del matrimonio, puesto que 
atentaba al orden establecido. 
• En otros casos el marido no cumplía la pro me ·a 
dada marchándose tras cobrar la dote como encontramos 
en el documento76 en el que el Consejo conmina al corregidor 
de Burgos, García de Cotes, a que obligue a Antonio de 
Cifuentes a casarse con María Alonso de Escobar, con la 
que estaba desposado puesto que después de cobrada la 
dote se ausentó por dos años en la Rochela y Nantes. 
· A veces existían amenazas de no proceder a la 
ceremonia de casamiento si la esposa no aportaba lo que el 
interesado marido deseaba, pese a la promesa dada en los 
desposorios. Conocemos las circunstancias cuando se 
realizaban las denuncias correspondientes que han quedado 
reflejadas en el mencionado archivo de Simancas. Una de 
ellas es la presentada ante el Consejo por Juan Díaz, vec ino 
de Malina, cuya hija Isabel estaba desposada con Juan 
Oarcía y éste no se quería casar si la esposa no ap011aba el 
dinero que él pretendía, ante lo que el mencionado Consejo 
da la orden al corregidor de dicha villa para resolver" . No 
sienten el menor pudor de expresar sus verdaderos intereses. 
convertidas las mujeres, en este caso, en objetos 
económicos. 
Una vez casados, no se terminaron los problemas 
derivados de las dotes; las presiones podían ser mayores 
aún, quedando en el interior de los hogares y cuando sa lían 
eran a través de las denuncias presentadas por ellas o por 
sus familiares pero, sobre todo, de los maridos que las 
acusaban de los más diversos motivos y delitos con el fin 
de apropiarse de los bienes que ellas habían aportado al 
matrimonio. 
- ~egarse a conceder la corre pond1cnte c:lrt dotal 
qu~ no sólo Significaba el no reconocimiento de 13 aport ~•ón 
económica de la esposa. punto éste que con ser el ma~ 
importante, no era el único. smo que tambu!n signiticaba el 
negarles un instrumento del que podían disponer las mUJ~res 
para ejercer directa o indirectamente mfluenc1a social . obre 
su entorno y un deshonor a su familia. Ln eJemplo de lo 
que estamos exponiendo localizado en la documentaciÓn 
del Archivo Histórico Provinc1al de Córdoba. 
correspondien te al año 1487. es la denuncia que pone Leonor 
Alonso, hija del joyero Diego Alonso del Portillo. ,·ecinos 
de la collación de Santa Maria , ante la ncgati\'a de u e poso 
Rodrigo de Córdoba de otorgarle la carta dotal por 50.000 
mrs. de su dote, de los cua les 42.000 fueron aportados por 
ella y los 8.000 restantes en arras, vi éndose el marido 
obligado a concederle la citada carta por sentencia del alcalde 
ordmario de la ciudad Gonzalo de Gamarra -•. 'o obstante, 
hubo otros maridos más justos y para que no tuvieran que 
recurrir sus esposas a la justicia ellos lo alegaron en sus 
testamentos, o tal vez por temor a ser castigados con la 
pérdida del paraíso". 
No podemos pensar que las mujeres se cerraran 
completamente a aportar sus dotes en circunstancias 
necesarias para sacar adelante sus hogares o cooperar en 
las inversiones de sus esposos, siempre que se les garantizara 
que no iban a quedar desamparadas , y una vez más la 
documentación del archivo cordobés nos lo hace ver en la 
familia fonnada por el esmaltador Juan Garcia y su esposa 
Elvira García, vecinos de la collación de San Pedro, que 
venden al escribano público Juan Rodríguez de Escobar y 
a su esposa Maria Gonzálcz, vecinos de la misma collación, 
unas casas en dicho barrio cercanas a la iglesia de San 
Pedro, las cuales fueron aportadas al casamiento por la 
esposa , por 35 .000 mrs . En otro documento del mismo 
año los mismos compradores arriendan las dichas casas a 
los vendedores durante un período de tres años por 3.000 
mrs DUJ) ') 1cnd t 
fl3nza d 1 alqutlcr 'tra. 
.oll _.. n 
Aun he hl· 1 
'ez !J po . la qu< < ''J>Onc , mo 
sas d . u p fll<'cbd e-n 1 nusm. 
reclama -•ones d~ los mand, s que hab1cnd,, cobrado IJ nlgt•n 
d nuevo \'aún baJO la p~s1Ón ,k Jll' aten,kr J 1-iJ m ·nrc: ~ 
SUS esp..>sas f empJO fchlet<nte <jU' n<lS 3J'<'rtJ Jc nll< 1 <l ~1 
Archivo de. 1mJ.n ·as. qu ,·on.-1 me 3 nuc. tra 1udad, d,,n,k 
e· el pJdre el que recllma ante la JUsfi<IJ. macstr<' Pt·dr<'. 
bordador. porque el manJ' Jc . u hiJa, Goma Jc l .ird 'll.h, 
vecmo de Córdoba. habi<ndo ,,brado la dor~ por <'J.sJnuento 
con su hija lsabd Je F ml<lSIIIa. la reclama\la d~ nu ',, ~ 
ademá. no atendía a u esp<ISJ. la denuncia ll IIJr~ ante el 
rey, que encarga su resolucion al C<lrr'gHlor Je Córdoba'. 
- O Simplemente las pre;wnahan para que Ycnd1eran 
bienes dotales ) los familiare presentan las JemnKIJs 
corre pondientes. como pueden ser lo hiJO ~a qu~ S<lll 
pane nueresada en la preserva 1ón de los nusmos, puest<l 
que en caso de muerte de la madre pasarían a ellos ) al 
mismo tiempo puede que la rnad~ tcJmera ha e1 l;l denuncia 
ella m1sma por posible rccriminac10ne:. o t•umplnnient<l de 
amenazas por parte del mando, y nue1·amcnte tenenw 
infonnación del m1 mo arcluvo, donde el Con ·cJO ordena .1 
los alca ldes del Valle de Carnero resuellan lJ demanda 
interpuesta por Rodrigo de la Con ha, vccmo de l'cdroso, 
con mot1vo de que su madre se ,.e obhgada por su mando a 
vender bienes dotales contra JUStiCia". 
- Cuando no son los mandos directamente los que 
presionaban para hacerse con las dotes , lo son los acreedores 
de ellos , que no 1icncn el menor reparo en robrar las deud;b 
de la dote de la mujer, seguramente con el v1sto bueno de 
los maridos y por ello la reclamación pania de las IIIUJCres 
ya que se trataba de sus propios bienes y no podlan ser 
utilizados en justicia para compensar las deuda:. de sus 
n AIIPCO. PN, 13666 P (Escribania 18), fol. 643v, 1487-02-20. Olro ejemplo sobre csla cuestión, donde la carta se habla perd1do y el morido no 
quería reconocer la dote ni hacer otra carta correspondiente a un acrecentamiento posterior (hecho que tarnb1é:n se d1o, b1cn por hcrcnc1J de lo~ 
padres, donación, etc.) y por el cual podemos seguir el proceso para demostrar su aportación dotal. AIIPCO, PN, 13669 Jl (bicnbanía 18}, fnl 1 KOv· 
182r, 1493-08-12. Ante Juan Serrano, alcalde ordinario por el corregidor de esta ciudad Francisco de Oobaddln, en presencia de \u:, escnhanu~ 
pUblicas compareció la interesada Isabel Rodríguez, esposa de Pedro de Leyva, borccgu1Cro, vecina de San N1col:h de la Axerquia, que di~:c que hada 
10 a"'os de su matrimonio y antes de la consumación del mismo le otorgó su marido carta dotal por 10.000 mn. que habia obtcmdo de la \lguu!nte 
manera: 8.500 de su trabajo en el servicio doméstico con doña Leonor, esposa del jurado Gonnlo Cabrera y 1 500 de arru y que h110 ante el 
escribano público remando Gonzálcz y que ahora no han podido hallar en sus notas y reg1stros, tras lo cual falleció su madre y heredó J.SOO mrs 
que trajo a poder de su marido por acrecentamiento de dote y los recibi ó y convirti Ó en su hacienda y tampoco le ha otorgado cana de 
acrecentamiento de dote y para no quedar defraudada e indotada pide a dicho alcalde reciba juramento de las personas que presenta pura pruebr~ dl' 
ello y con la finalidad de que condene por sentencia a su marido para otorgarle dichas cartas. Presenta como te stigos a la dicha Ieonor de Anguln y 
a Martín de Angula, que c-orroboraron el mencionado pago de 8.500 mrs. y los 1.500 mrs. de trrras así corno vieron oturgtrr la cartJ d<HtrL Fl mando, 
que compareció después, confirmó todo lo dicho y el alcalde le condenó ::l que h1cicra las re spectivas cartas. 
79 Así en el testamento Al-IPCO, PN, 13665 P (Escribanía 18), cuad. 12, fol. 20r-2Jr, 1480, A lfonso de Jahén, corredor, vccmo de la collac1bn de 
San Nicolás de la Axcrquia, dice en una de las mandas que «Cuando muera, le sean entregados a su legítima mujer Elv~ra Lópc1., 20.000 rnrs que de 
ella recib ió en dote y arras aunque la carta dotal no apareciera al no ser recogida del escribano Juan Gon1álc.t. ya que podía haber sido robada en el 
asalto a las escribanías en el ai\o 1473>), jurándolo en la forma acostumbrada. 
" Los dos documentos mencionados en A HI'CO, PN, 13666 1' (Eser ibanla 18), fo l. 811 v-812r, 1487-09-17 y fol. S 12 r-H 12v, I4H7· t 0·0 1 Lo 
fonna de autorizar al marido para vender bienes propios de la esposa, bien de su dote o de lo herencia de sus padres se puede observar en d documen to 
AHPCO, PN, 13666 P (Escribanía 18), fol. 589r, 1487-01-11 , en el que Leonor Rodríguez, da su poder a su marido Juan Rot.lrfguct, bo,ccgurcru, p;ua 
que pueda vender unas casas que ella tiene en la villa de Palma a quien quisiere y por el precio que creyere conveniente a\l como pura rec1b1r los 
maravedies de la venta y otorgar carta de venta. 
" R. G. S. , fol. 249, 1498-10-08. 
"R. G.. S., fol. 149, 1497-06-06. 
86 Á 1BITOS 
espo os . l:n el archivo alud1do" encontramos la denunc1a 
llevada ante el ConseJo por Isabel de Sosa, esposa de 
Femando de Sosa, vecino de Ronda, que habiendo aponado 
una ucons1dcrable dote" al matrimonao, había s1do tomada 
part~ de: ésta por el Deán y cabildo de la Iglesia de :vtálaga, 
para resarcarse de c1ena eJecución correspondiente a su 
mando, siendo encargado de: hacer justicia el corregidor de 
dacha ciudad. En esta denuncia la esposa alude a una gran 
do(c que actuaba como reclamo para los acreedores, áv1dos 
de tomar como fuese lo que el marido les adeudaba y es la 
iglesaa, la que tanto había apoyado la mstitución de la dote, 
la que no Llene el menor reparo a cometer el a(ropello cuando 
de sus mtereses se trata. Pero aún se puede llegar a más SI 
la s muJeres se niegan a pagar con su dote las deudas del 
marido ya que pueden verse mcluso encarceladas teniendo 
e llas que defenderse ante tal injusticia como encontramos 
en la documentación aludida" que Catalina Rodríguez, viuda 
de Pedro García, vecino que había sido de Jaén y a la que le 
reclaman deudas con(raídas por su fallecido esposo, junto 
con otros ind1viduos, en e l arrendamiento de una huena 
que pertenecía al conde de Cabra, queriendo cobrarla de 
su do(e y siendo enca rce lada al negarse. No obstante, no 
se atemorizó, reclamó y consiguió que el Consejo ordenase 
a l alcalde mayor de la vi lla de Bacna que la pusiese en 
libenad. 
- Fue ron maltratadas por los maridos a fin de 
conseguir sus intereses y en muchas ocasiones lo lograrían, 
quedando desgraciadamen(e en el anonima(o, pero las que 
han sa lido a la luz a través de las denuncias, nos dan una 
visión de Jos hechos sucedidos. Del Archivo de Simancas, 
un buen infonnan(e, vamos a ver algunos ejemplos. En un 
doc umento el Consejo, a través de las justicias de 
Guadalajara, obligaba a Femando Díaz, casado con Isabel 
de Torres, a que devolviera lo recibido en dote y que había 
gastado y si la dicha Isabel tenía que volver a vivir con él, 
que éste diera primero fianza . La denuncia había sido puesta 
por Diego Ortiz, escribano de Jos contadores mayores, en 
nombre de su hennana, acusando a su cuñado de malos 
tratos, robo y otros delitos". Un nuevo ejemplo de malos 
"R. G. S., fol. 207, 1497-10- 17. 
"A. G S. R. G. S .. fol. 360. 1499-10-27. 
''K (¡S, lol 42, 1499 11-08 
• K os. rol 103, 149812·12 
'
1 Alii'C'O. PN. IJ660 1' (l'smbania 18), fol. 209v, 1483-05-14 
tratos lo encontramos en otro documento en el que Catalina 
García los denunc1a ante el Consejo que ordena al corregidor 
de Córdoba que apremiara a Antón Garcia, arriero, vecmo 
de dicha ciudad, a que diese seguro a su esposa de VIqr 
con ella y tratarla bien y que le exija fianza de que guardara 
tal seguro··_ Desconocemos si fue capaz de cumplar la 
promesa que se le exigía de buena convivencia, pero como 
no es fácil el cambio en personas dadas a la violencia y los 
malos !ratos, el ConseJO obligaba a dar fianzas que podian 
ser monetarias o de bienes o a nivel de personas que se 
ofrecaeran a medaar para controlar que no se repitieran 
si(uacJones agresivas hacia la esposa. Antes de darse estos 
procesos, existían unos hechos que nos dan la v1sión de lo 
que previamente acontecía y en es(e caso es nuestro 
Archivo Histórico el que nos sirve de guía. Acontece en el 
año 1483" y, cienamen(e que la mujer harta de padecer por 
culpa del marido, se marcha de la casa familiar, aunque 
pierda la dote, pues asi estaba legislado. Ante esto el mando, 
Gonzalo de Caballos, cardero y vecino de la collación de 
San Pedro, recurre a un escribano público con testigos que 
dieran fe del abandono del hogar conyugal de su esposa 
Catalina Rodríguez, expresándolo de la siguiente manera 
<<que se fue y ausentó de su casa y poder - la mujer como 
posesión del marido por culpa de la patria potes lad-
dici éndole injurias, puede hacer ocho días y si n haberle 
hecho nada -tenía que justificar su inocencia para no tener 
problemas ante lo que pretendía conseguir: la dot e- , 
perdi endo su do te , según derec hO>> y por el lo pedia 
testimonio presentando de testigos a Alfonso , tundidor, que 
vivía en frente de su casa, el cua l dijo que vio cómo se 
marchaba << sin hacerle porqué» , e igualmenle la vio irse 
María Díaz, y vieron cómo le decía <<ladrón>>. Evidentemenle 
pretendía quedarse con la dote presionando a la esposa e 
incluso llegando a los malos tratos , como en los casos 
an(eriores , an(e Jo cual ella prefirió marcharse, aunque 
perdiese la do(e, posiblemente pensando que podría más 
tarde reclamarla y aunque la iglesia asi lo aconsejara que 
debían soportar el mal carácter del marido , perdonarlo y 
hacerle la vida agradable, no todas debieron eslar 
dispuestas". 
.. Otro C'JCnlf'llo sobre la m1sma cuestión lo tenemos en AliPCO. PN, 14104 P (Escribanfa 14), fol 7v-8r. 1461-03-21 , en donde el cscnbano 
rublu:u <itllllllo (iun¡i\Jct fue llamado a hu puertas de unas casas-mesón en los Corrales, allende la puente mayor, en las cuales vivia Aparición 
Ktl\hiauct, nl(Stlm:m. p¡¡ra que dtesc fe de lo que allf pasase. JUnto con los testigos que estaban presentes El mesonero dijo que cuando C:ualma 
lh~tNgucr tc\lflU a \U podcm k otorgó carta pública de cuantía de 5.000 mrs. que ella había aportado, pero conOCiendo que ella se quiere ir y ••ausen lar 
~k 'u f'i'k.lcru y con~, le habla dicho repetidamente que no lo htCICSC sm su permiso y persistiendo ella en In marcha él podía quedarse con los 5.000 
nv A h• cu!llla mcfK:tonada C'atahnu dtJO ttque no le d•ese vida sm fú¿Ón y que ella haría lo que debhm _ El documento se hacía a petición del mesonero 
) J'l.ifit gu~rda de u derecho, actuando como testtgos Juan de Penal ver, escudero del Arcediano de Castro y Fcrrand Ruiit de Fuente Ovejuna, mesonero 
en h'' du.:lw- (."orralc) Ce,lmpmhamos que ella preferfa perder el dmcro antes de seguir viviendo con un mdividuo que la maltrataba. 
:\qul pudcnw awrcau un curioso documento del uso de los btcncs que la mujer habla aportado por parte del marido para saldar un cargo de 
conncncta, AIIPCO. P , 1366.5 11 (Escnbnnia 18), cuad. 19, s. f., 1489·06·18, en el que Fernando Martincz. natura l de Alba de Tormcs, morador 
rn l.1 colllcu\n de San l ortn/o, dtJO que habiendo temdo por Hmujcr allegada en su comp::u'l fa y casa~' a Aldonza Rodríguez, y por uquitar el pecado 
de no htar L'l ae,l,l· .. otc.lrga que le da en pago todos los bienes que ella llene en su casa y que ~!tiene por suyos. La ironía estriba en que para qu1tar 
el pccacto ~l le ~b nadJ SU)'O ~mo los b1cnes de ella 
-Lo:> marido~ atacaron a la honra J.: !J,; muj~r :, la: 
c1.lparon de adulteno y robo de los btenes de ell, s, toJo en 
base a la misma finalidad. porque tanio la mujer adúltera 
como aquella que abandonaba el hogar .~ID pennt ·o d 1 
marido perdían la d01e en beneficio de la parte ofendida, así 
lo contemplaban las Partidas '. con lo cual no toda la 
acusaciOnes fueron reales••. Resulta espectalmenic 
5ospechoso que en las denuncias de adulterio los mandos 
mcluyan una agravante de robo de btenes y la mayor parte 
de las denuncias lo llevan••. Aquí hemos de decir que pudo 
haber ctertas infidelidades, que lo fueron tanlo en hombre~ 
como en muJeres, pero la consideración social y legal no 
fue tgualitaria para ambos, parttendo de la tglesia -cuya 
fuerza espiritual y temporal se conseguía mejor a tran!s de 
la familia- que ponía enfasis en la malicia fememna como 
fundamento de la infidelidad y a las cuales se anc10naba 
con castigos mayores, como el desiierro ) la muerte, 
considerando estos casos más graves en su dimensión soctal, 
«pues obligaba al marido ofendido a tomar venganza personal 
matando a la adúltera y a su amante, lo que a menudo 
dese ncadenaba toda una ola de represalias por parte de las 
familias de la esposa y del seductom". Pero salvo alguna 
excepción, no hubo más que sangre femenina e imposiciones 
a las mujeres, incluso en los testamentos de los mandos 
para que conservaran castidad y viudedad , creyendo así 
preservar los bienes de sus herederos legales , en cambio, 
e llos cuando enviudaban no tenían el menor reparo en 
contraer nuevas nupcias , aunque perjudicaran a los 
herederos de su primera esposa". 
El imaginario colectivo se reflejó en muchas de las 
leyendas que sobre el tema surgieron y la literatura recogió. 
Un ejemplo lo tenemos en Córdoba con la leyenda de la 
Torre de la Malmuerta , en sus dos versiones que tenninan 
igual'' . La primera a principios del siglo XV, siendo e l 
protagonista un miembro de la familia de los marqueses de 
Villaseca , celoso, desconfiado y ruin, casado con una mujer 
muy bella de la collación de Santa Marina , admirada y 
respetada, pero de la que desconfiaba a causa de sus celos; 
un día llegó a su casa y al no encontrarla, esperó impaciente 
" Partida IV, Tí tulo XI , Ley XXIII. 
Iorre, quedando dcfiniuvamcnh: ltt>rc para ,,,h er .t rasat w 
vi,·iendo feltz y qucndo de sus deudos y ' cctn<" <'11 la 
manstón de los conde de Pnego, en la plan del mtsnw 
nombre frente a la iglesia de Santa ~1arina (la torn:. en 
realidad se construyó con los arhnno conccdtdo~ parJ ello 
según un privilegio de 1405 , dado por el tcy que mandó 
destmar a esta obra el produclo de multas a los tahúres ) 
garitos). Comprobado o no el adulteno. no se justificaba la 
muerte de la esposa, pero la autoridad del mando era tal 
que podía llegar a este extremo. st tuactón que se conicmpló 
jurídicamente mediante la figura del uxonctdto y que se ha 
mantenido e n nuestra lcgislactón con una valorarttin 
independiente hasta 1963, y la condena a la cátccl de la 
adúltera hasia 1978. 
Un documento dentro de los muchos que se 
encuentran en el Archtvo de Stmancas donde el ptopto 
Consejo ordena a don Pedro de Casltlla, corregtdor de 
91'1 VJLLALBA PEREZ, E., en su obra ¿Pecadoras o tlelincuentes?. Dclllo y gCnero en la Corte (1580-1610), Madnd, 2004. P- 230, dt'~ que el 
porcentaje más abrumador de los delitos contra el matrimonio correspondía al adulterio con un 63%, donde la culpablhdac.J es cast c\clu.\t\'amcntc 
femenina. Y a tanto llegó esa distinción moral en tre los adúlteros, hombres o mujeres, que un propagandtsta cortesano, hCvcro en lo~ hábitos suctalc\, 
Nú"ez de Castro, pese a ensalzar la fidelidad conyugal, reconocía la situación discriminatoria de las mujeres con el sigu1cntc tcxtu. tdan podcmsumentc 
ha cegado a muchos el humo que le van tan los ardores de la torpeza que han llegado a pensar que la Rcligtón del mat1111101110, sólo para lull muJcrc' 
se hizo: no agravia un marido, aunque se divierta a muchas mujeres y ofende una mujer con sólo el nmor a otro hombre veo la co~tumbrc, nu hallo 
la razón, que la ha introducido a ser ley)). Libro ltislórico-polílico. Sólo Madrid es Corte y el cortesano en Madritl, Madrid , 1658. A la Vl!.la de todo 
esto es f:ícil comprender que los hombres contaron con un arma podcros:t en sus manos en el caso de querer hacer dal)o a la c!lposa o quedarse con 
su dote. 
91 Se han visto tres a"os de documentación del Registro General del Sello del Arch1vo de Simancas correspondientes o 1497,1498 y 1499 y a!ti ~e 
confirma . 
" MORENO MENGÍBAR, A. y VÁZQUEZ GARC ÍA , F., Ob. ci1., p. 18 
9J AIIPCO, PN. 13665 P (Escriban ía 18), cuad. 23, s.f., 1491-08-31. En este testamento Gont.alo Rodrlguez, vecino de In collnc1ón de San Pcdru, 
dícc entre las mandas: <(que le den a su hija Leonor Rodríguez que tuvo con su primera mujer Isabel Rodrígue:t, ya fallecldn, los 7.000 mrs de la carta 
dota l de su madre>> y <1manda a ViaJante Rodrfguez , su segunda esposa, 3.000 mrs por muchos scrvíc10s que ella le ha heciHw, adcmá~ lflllandu u 
Beatriz, Juana y Catal ina , sus hijas con su segunda esposa, el tercio y el quin to del remanente de todos sus bienes en concepto de rneJoria con rc;pcc.:to 
a su primera hija)) . 
9~ Las dos versiones en Historias y leyendas de COrdoba, Vol. 1, pp. 23-24 y Vol. 2, pp. 19-23 Recopilación hecha por MarCttil llcmfmdc7 
Sánchcz, Córdoba, 2004. 
' 
8 AMBITOS 
' lo! do, h galo que sea en JLlSIJCia en el caso de Franc1sco 
1achano, que mató a su esposa, Jua na Gómez, que había 
cometido ad ulteno, por lo que fue preso y luego liberado, 
ya que •<había obrado con JUSta causa», y ahora quiere entrar 
y sahr libremente en d1cha c1udad, donde· los panentes de 
s u cspo a e lo 1mp1den••. Es ta> concesiones ·on apoyadas 
por los mismos penalistas , tanto en la época que tratamos 
como posteriormente. El mismo Julio Claro, que fue 
consejero de FeiJpc 11 , sostenía que matar a la esposa 
adúltera estaba dentro de la patria potestad. Si a ello se 
a1lade que las mismas leyes de Cuenca recogían que una 
«mUJer desvergonzada>~ podía ser golpeada, violada e incluso 
ascsmada'•'·. ¿Y quién decía que era tal? El marido, que en 
no pocas ocasiones la acusaba para apropiarse de la dote y, 
como d1ce acertadamente M. R1vera Garretas de que <<la 
acusación de adulteno se hic1era en ocas1ones con propósito 
de lucro»97 • Autores de la época como el pensador J. Luís 
Vives, afirrnaba en su obra bwrucctón de la mujer crislhwa, 
cómo el marido, a veces, deseaba ver muerta a su esposa 
«por go1Á1r sólo de su dote» y en la misma obra analizaba el 
papel de la mujer como fuente de dinero a través de su dote 
y revelaba lo que sucedía en la realidad diaria de las mujeres, 
ya que «ahora el hombre se casa con el dinero y el dinero 
se toma por mujer, que no la mujem, o la afirmación 
igualmente en el mismo sentido de Pedro de Luján, a través 
de uno de los personajes de su obra Coloquios o diálogos 
nwlrimoniales, Eulalia que dice «en este tiempo más precian 
el dinero que las personas; en aquel tiempo más miraban a 
las virtudes que a las riquezas. Que ésta es la principal causa 
porque se casan todos»90 . La ideología imperante, fue la 
promotora de tanta violencia contra las mujeres, porque 
fomentaba la tutela, la represión, la cautela y, sobre todo, 
una necesidad de ignorarlas, someterlas y castigarlas. En 
definitiva, las consideraban de naturaleza inferior, tanto 
leg isladores como la iglesia pretridentina y postridentina, 
que no mejoró las condiciones sino que aún las empeoró, 
puesto que las normas estaban enfocadas -como dice de 
Maio- «hacia la unidad de pensamiento y la uniformidad de 
comportamiento>>. Los humanistas tampoco mejoraron estas 
condiciones. Con estrecheces de miras, Marsilio de Padua 
dijo que «el golpear a la esposa era una costumbre normal>>99• 
Ante todo esto, el marido lo tenia fácil para buscar, mediante 
acusaciones a la honra de su esposa, quedarse con la dote 
y si le era necesario a su interés, matarla excusándose en 
" K ¡; s , rul 1411, 14Q7-0.l -05 
las m1smas prem1sas : y aún podía con egmr m:ís b1encs 
y dmero s1 las e posas querían ser perdonadas de t.J 
acusación de adúlteras. aunque tuvtera éste que e perar ~~ 
años para percibirlos. y es que con dinero lOdo se 
perdonaba, fuese o no verdad. Los eJemplos los pone en 
esta ocasión el Archivo Histórico de Córdoba y dice así : 
Juan Sánchez, trabajador, vecino de Alcaudete, villa de 
\1anin Alfonso de Montemayor (señor de Montemayor y 
Alcaudete), relata que puede hacer 22 años que Catalina de 
13aena, su esposa, se ausentó de su poder (el sent1do de 
posesión estaba bien arraigado, causa de tanta violenc1a 
contra las muJeres) y ha cometido adulterio con ciertas 
personas (no se mdica con qmenes, lo que dejaba el hecho 
en una ambigüedad) y «por servicio de Dios>> perdona d1cho 
adulterio (¿Por qué cuantía monetaria la perdonaba además 
de haberse quedado con la dote?) y la da por hbre y quita 
(como en los casos de negocio comerc ial , cuando el débno 
se daba por pagado y realmente asi fue porque se perdonaba 
tras recibir una percepción económica, igual que sucedía 
en los perdones por muerte o lesiones en las muchas peleas 
que se dieron entre distintos bandos y a nivel particular 
entre los hombres y que encubrían también un pago) a ella 
y a las otras personas y otorga de ya no herir, ni matar, ni 
lisiar so pena de 30.000 mrs. (siempre se imponían estas 
penalizaciones, no sólo en estos documentos sino en otros 
cualesquiera, con la finalidad de sancionar en caso de 
incumplimientd) 101• En otra carta de perdón, Luís Sánchez 
el Romo, tintorero, vecino de la collación de San icolás 
de la Villa, perdona a su mujer, Inés García, por cierto 
adulterio que cometió hace tres años con Juan , calderero, 
y con otras ciertas personas, <<por la pasión de JesucristO>> 
y así mismo perdona a aquél y a las otras cualesquiera 
personas, hasta hoy día de la carta (30 de marzo de 1489. 
No con posterioridad, lo que podría dar lugar a otras cartas 
y cobros, y siempre que quisiera intuir algo, con el 
antecedente de esta carta, la duda quedaba despejada) y 
otorga de no herir, ni matar, ni lisiar a ninguno de ellos y 
pide al rey y a la reina que perdonen la causa civil y criminal 
y alcen de ellos la infamia en que cayeron y todo so pena de 
50.000 mrs. de sanción si no cumplía lo expuesto e n el 
documento '0'. 
Sólo excepcionalmente hemos podido encontrar 
documentación en que se reconozca que la esposa en 
• Y nu l~h01n lo, perdones por parte de los reyes otorgados a los maridos tras haber matado a las esposas acusándolas de adUlteras, como nos revela 
la du~umcnlatu.\n, de la que c:oc.traemos algunos ejemplos . Asl en A. G. S., R. G. S., fol. 131 , 1499·05·02, el rey otorga perdón a r:emnndo de 
S,llvma),,r, "cono de Ja~n. culpable de la muerte de su mujer Elvirn de M1res, adúltera. Fn A. G. S. R. G S., fol., 101. 1499·05-22, el rey perdona 
11 B.utulon\< Ubcul, \temu de Ct)rdobo&, por la mucne de su mujer Manna SAez, culp:~.ble de adulterio y A. G. S., R. G. S., fol. 177, 1499-05-02, en 
C'l 4uc el rey rcrd~o.1na a Gunn1lo de Mesa, vecmo de Sevilla, culpable de la muerte de su esposa Antonia Gnrcia, adúltera. 
u RI\TR G..\RfU rAS, M. uNormall\'1 y litigios en tomo n la dote durante la ~poca de Jaune IIH, Actas de lns J .. Jornntfns de IIIW!StignciÓII 
/ffll'rt/Hnl'lllfartn 1 OJ nJIJ}t"rr.f t'lf ln.f cmrlnrlt•s mrdit"\'flles, Madrid, 1984, p. 22. 
1 llJ .\N, P DF. Ct•loquios o duilugos mntnmoninles, Madnd, 1943, p. 17 . 
., MAlO. K DL Oh ni. pp. Q6 y 107. 
Y e-ra f;o~c1l, ~.\r 13 d1~tmc•ón moral en el honor entre los adUlteras, hombres y mujeres, como expone claramente el ya cit::~do Nüftez de Castro 
y 1unquc ha~c rcfcrc-rn:•a a una ~poca posterior, no existe diferencia alguna en la consideración, lo que demuestra la continuidad en el tiempo de la 
m"ma mcntaluJad 
,., ,\111'('0, 1' , 13666 P (1' cnbania 18). fol 782v, 1487-08-17. 
1
" Alii'CO, I'N, 1.!667 1' (Fscnbania t8), fol t38r-t.l8v, 1489-0.l-.lO. 
.. 
cuestión había sido acusada de adulterio sin pru bas. ) no 
precisamente por el mando, a i en el Ar ht,·o de 'imane a:< 
encontramos un documento en el que el ConseJO r •mtt 
¡uez de residencta de Almeria a fin de que haga ju>ticta 
a Isabel de alazar. esposa de JuJn de rrujtllo. acusada 
de adulterio por el teniente del corregidor Hernán Casttllo 
y que había estado en la cárcel tres días sm pruebas 
para ello; por lo que solicita se casttgue al teniente) no 
reciba más agravios. Contundencia la de esta mujer en 
su reclamación ~. que choca con casos en los que son 
las propias mu¡eres las que perdonaban a su mandos 
por los malos tratos recibidos. aun estando a las puertas 
de la muerte. Dos casos cordobeses: en el testamento 
hecho por Leonor Lópe z, en 1-187, al encontrarse 
enferma de dolor de costado, que le había oca ionado 
un adelan tamiento del parto y, puesto que sus pariente-
habían dicho que su marido, Diego López, trapero, le 
había producido c iert as heridas, ella lo niega y jura que 
sólo es tá mal por el dolor mencionado' 0'. Aún llegan a 
más en dicha ac titud de benevolencia de la víctima ante 
el agresor como vemos en e l documento de 1483'"" en 
el que Juan a Díaz, esposa de Perescud ero, alguacil , 
veci na de la collación de San Pedro , di ce que «hacia 
doce días que su marido le dio tres palos en la caben» 
y estu vo mal , pero ahora jura que la dolencia que tiene 
es «ca lentura y dolor del costado>> (dolencia recurrente), 
perdonándo le y suplicando al re y que lo perdone ; 
redactando a continuación el testamento por encontrarse 
gravemente enferma, dejando como heredero a su 
marido, además de nombrarlo albaceas 107 (el marido era 
a lguacil por lo que debía actuar para que la ley se 
cumpliera y precisamente una de las reglas , entre o tras, 
a la qu e se debía prestar era la de «se r comedido y 
tener buen trato, en especial con las mujeres , poseer 
co rdura , templanza y paciencia>>108 ). Qui zás ambas 
mujeres creían aquello que reflejan los Evangelios de 
'" R. G. S., fol. 361, 1499- 10-26 
.. 
golp~ado a su ~sposas ~ ~,¡a, csuh n ~ punh> dt• nt<H tr. 
(,CUántO más podian pr~~l<>nar hasta '<lt"C!!Uir d p~rdt>n 
o negar la agresión) quedarse con la herencia' Y ha,t.l 
la igle. ia los acoge. pu~s asi se man1ftc ·ta en un 
documento del A de ."imanca,• ' en el que el (\>n ·<'J'' 
ordena a las ¡usttctas de Al ha de Tormcs, que 'c.1n la 
confcs1ón hecha por Antón Gómcz, 'ccino de dtdla 'tllJ. 
de haber <•matado a traie~ón» a su esposa !\!aria de Stcrra. 
y re uelvan de acuerdo con lo dctcrmmado en dtl"llll 
Consejo «sobre los delmcuentcs de esta cla>c qu<' se 
acogen a la inmunidad de la tgles1a», t·omo habta h~cho 
el citado. según dcclaractón de don Fadnque de l'okdo, 
duque de Alba y marqué de Caria. 
En cambio en otra ocas tone· son los proptos 
conventos los que acogen a muJeres maltratada~ como lo 
reflejan tanto la documentactón como la literatura de la ~poca 
Así sucede en las obras de una au1ora como \1 aria de /ayas. 
posterior en el tiempo, pues peltencctó al tglo X\ 11. pero 
fiel exposición de la época que tratamos. en bs qu~ 'an.t~ 
de sus hcroi nas mueren trá gtcamentc a manos d~ sus 
maridos , padres o hennanos, o on 'CJadas > maltr;1taJas 
cruelmente y otras tuvie ron que huir y buscar tcfugio en 
un co nvento"', aunque stempre hubo muJeres que 
¡o, Y aunque hubo más mujeres que alegaron su inoccnciu y reclamaron sus bienes, no debieron de ser c!.cuchada~. a la 'uta de la donuncntucu.m 
correspondiente al Registro General del Sello, donde en contadas ocasiones se las tuvo en cuenta . 
"" Alli'CO, l'N, 13666 1' (Escribania 18), fol. 733v-734r, 1487-06-20. 
"" All1'CO, PN, 13666 P (Escribania 18), fol. 151r, 1483 -03-04 . 
'" AllPCO, l'N, 13666 P (Escribania 18), fol. 150v, 1483-03 -04 . 
IC>I CASTILLO DE BOBADILLA, J., Política pora corregidores y señores de l'asa/los en tiempos de paz, 11, Madrid, 1649, 1-d. J·acslrnil, IIJ7H, pp 
149-151. 
109 Ed. Traducida por Maria Tabuyo y Agustín López, Uarcclona, 2000, p. 49 
110 LO RENTE ACOSTA, M ., Mi morido me pega lo normal. Agresió11 a la mujer: Realulades y mitos, l)arctlona, 2003, p. 31 
"' R. G. S., fol. 162, 1498- 12-21. 
112 ZAYAS, MARÍA DE, Tres novelas ejemplares y tres desengmios nmoroso.'i, Ed. y selcc. Alic1n Redondo. Madnd. 1989. 
La documentación analizada en el Archivo Histórico Provmcial nos revela casos como el AHPCO, PN, 13666 P (Escnbania 18), fui 817v, 14M?· 
09-26 en el que Ana, hija del trapero Juan García y monJa del monasterio de Santa Cruz de esla c1udad, en prescnc1a y con \lccnc¡a de lu abadc~a y 
monjas del convento, da su poder a Juan de Haro, vecino de Córdoba, especialmente para que en su nombre pueda comparecer ante el !.Cr)or ob1::.pu 
y cualesquiera jueces y vicarios que puedan intervenir en su causa , a fin de pedir el divorcio de su esposo Alfonso de Scd;mo por las ca u!.a ~ y ratone::. 
que su procurador expondrá y así mismo pueda presentar probanzas, escri turas, libelos y testigOs. 
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anterpusieron denuncaas de la conllacti,·idat! y malos tratos 
recabttlos de los mandos y la documentación lo deja bien 
patente' 1. 
Por ello es tanto más de valorar cuando es todo un 
pueblo el que denuncia al mando agresor y asesino. Otra 
prueba más que nos llega de la mano del masmo archavo'" 
en un documento en el que el Consejo pide al corregidor de 
Ronda le envíe cualqu1cr pesquasa o mformacaón que se 
hiciera contra Sancho de Lóriga, gallinero de la reina, al 
que los vecinos le culpan de la muerte de su esposa, Teresa 
Martinez. Lástima no se hubiesen extendido más las 
denuncias sociales en aquél tiempo. 
Concluyendo, podría parecernos que la vida de las 
muJeres desde la época bajomedaeval hasta la actualidad fue 
triste y desoladora, y es que ha stón camente ellas se han 
dedacado a proteger la vulnerabilidad de la comunidad 
humana Menudo papel les ha tocado en el reparto social, 
ya que, mientras los hombres se han dedicado a exaltar sus 
grandes hazañas en todos los campos, no quenendo dejar 
ver sus debaladadcs, ellas han tenido que tapar esas grietas a 
las que no se han quendo enfrentar ellos, pero que de no 
haber alguien que lo hiciera , la sociedad, poco a poco, se 
hubaera derrumbado. La pena es el desmerecimiento de tal 
labor. Así masmo el trabajo al que fue relegada, como era el 
doméstico, ha sido menospreciado y considerado 
escasamente productivo, no queriendo ver el ahorro que 
supone a cualquier estado, especialmente en el periodo 
o\D[S. ...... 
bajomedieval, cuando la protección social era casi nub. [ us 
batallas se ganan en muchos campos y ésta es sólo una de 
las facetas que desarrollaron puesto que colaboraron en 
todos los trabajos como ayudantes de los maridos, aun sin 
reconocimiento expreso y aportaron el mayor desembolso 
económico con la dote para la constitución de la nue\a 
famalia. En este contexto no debemos olvidar que el 
matrimonio y la familaa eran las instatucaones defensoras de 
aquella sociedad, y ¿qué hubiera sido de muchas de aquellas 
famalaas sin la aportación dotal? ¿y de la sociedad así 
establecada'>. De ahí el interés porque sus vidas transcurrieran 
de fom1a silenciosa y recatada. 
Y si de la conflictividad social hablamos, la eJercada 
contra ellas fue muy fuerte y vasiblemente destacada, pues 
en el fondo de todo estaban el poder y el dinero. El poder 
sobre ellas y el dinero que aportaban eran buenos elemcnlos 
para trastornar la mente de cualquier hombre, no en balde 
las mayores conflictividades que se dieron fia eron cuestiones 
de limites de tierras, tanto a nivel particular como 
institucional, y las derivadas de las dotes, donde se agruparía 
no sólo reclamaciones con base en los incumplimientos de 
las partes, sino aquellas que pudieron tener su origen en la 
avaricia humana, pretextando hechos que conllevaban 
pérdida de la dote como el ad ulterio de las esposas, pues 
como dice el Arcipreste de Hita: 
<<.. . el dinero del mundo es grand revolvedor; 
señor faze del siervo, de señor servidor; 
toda cosa del siglo se faze por su amom'"· 
10 AI-IPCO, PN, 13666 P (Escnbania 18), fol. 790v, 1487-09-05. Aunque falta e l nombre de la mujer en cuestión por el deterioro del documento 
no impide seguir el proceso que se narra Se trata de un poder otorgado a Diego de Uccda, cspccialmcntc. por una hija de Fernando ManincL., tejero. 
\C't.:IIHl de lil ..:ollil~Hlll t.lc S:uuo.~ ~IJdi, para que tra1:1sc ((Cierto plcilo cnmmnh' con D1cgo Mart incz:, su marido, ante el doctor Luis de la Villa, alca lde 
de l1 ca .. .a tld rc:y y rema, y al nmmtl tlc:mptl le daba poder gcncrnl para cualquier gestión al respecto. llay que decir que los alcaldes de casa y corte 
eran la Unt..:a 111 lltunón fundamentalmente ocupada en asuntos judiciales y de orden público vinculada en exclusiva a la Corte, y la sala de d1 chos 
1h.oaldcs r I.JhJ rtla~mn.t4.1J. \:OO ~1 {'on CJO l!c ('a.)lllln desde su origen y subordinados a los designios de dicho Consejo, ejerc iendo éste el control sobre 
la 1dl\ 1dadn de la ~ala 
Nll \l\lu J;¡ OlUJcrcs \:asadas tU\Icron que reclamar por los abusos cometidos contra ellas sino que las solteras también lo tuvieron que hacer colllra 
lu) htm'lbn:~ que no rc~pctaban sus r:uonr-. y llbtrtadcs. aunque no siempre les fue fácil, más aun si n su sexo unían el ser pobres. Sirva de eJemplo el 
prl~C~l ttz,u1do por una muJer v1olada, cuya.s referenCiaS se hayan en el Archivo de Simancas ya que ella prosigue en su reclamación hasta lograr que 
"u ~:aw n atcmhdo y osi recuperar Jo que en JUSIICHI le habla sido otorgado en primer;¡ instancia. R. G. S., fol. 212, 1497-08-25. El Consejo remite 
;~l corrcg1dur de l num1cra ) su alcalde en San VJccntc de la IJarquera, para que atiendan y hagan justicia en el caso de Juana la Flor, que había s1d0 
f~\r/Udil pur Juan de Ml\fl llo, condenado en desagruv10 a darle unas casas y una vii1a, pero el cu;,ado del culpable, Pedro del Castillo, habla conseguido 
'{UC laay,ravtadJ )C las tomase, más una cantidad de rnarovcdies que no tiene por ser pobre. En R. G S ., fol. 6 1, 1497-11-12, el ConseJO, unos meses 
d~~pu6. da la ruón a la demandante y p1dc a las autondades que se haga justicia con ella y en contra del agresor y de su esposa c<por alcahueta~~ 
'" R « S. l"ol 37b, 1•99-07-0K 
"JUA RUI/·ARCII'RI'STL DI IIITA, El libro tlel buen tmror. XXXVII : Enxicnplo de la propredad qucl drnero ha, Madrrd, 1996, p. 90 
